
INTRODUCCION A LA TACTICA DEL CID 

por JOSE Ma GARATE CORDOBA 
Teniente Coronel de Infantería, del Servicio Histórico Militar 

LA DXTRAÑA TÁCTICA DE UN HÉROE IGNORADO 

La biografía del Cid no pue,de ser la entrecortada y fria de la 
Historia Rodeki, ni la de las crónicas árabes, ti da de Zas po&icas, 
.aunque realistas, narraciones ,del Carmen Campidoctoris y el Ca-ntw 
de ,«M~o Ci&, todas contemporáneas ‘del héroe. Mucho menos lo 
.sería la caprichosa mezcla ,de :estas faentes y otros textos fantásticos 
que hicieron los escritores ,del R,ey Sabio al componer la Crónka 
G.enersll. La verdadera historia ,d,e Ro,drigo Diaz está en La España 

.deE Cid, nacida hace treinta y tres años de un depurado estu,di,o crí- 
ti,oo #de texto.s, documento.s e inscripciones, que hizo D. Ramón Me- 
nénd~ez Pi’dal. Obra aceptada hoy en el mundo como ,definitiva para 
el conocimiento histó,rico Xdtel Campeador y de su ambiente. 

A pesar #de ese crédito mundial para la obra y su auZor, aún hay 
ejemplos recientes de anteriores desori.entaciones. Y no es sólgo una 
muestra la Hi~torW V/‘nzkefwZ, de Rimli, que en 1057 caía en los peo- 

res tópicos de la cidofobia (l), sino que el Tratado de Heráldica, tiI 
trazar hace tres años una semblanza del Cid, basada en Manuel josé 
Quintana, recoge juicios adversos de tan antigua obra (2). 

Hará más de quinc.e aiíos que D. Bi,envenido Moreno destacaba 
,-con mejor intención y ackrto que ecuanimidad- unos párrafos de 
La Espu& del C’d, sobseTvan.d,o muy agndamente algo que iba &R- 

(1) Historia UaivevsaE Ihstradcr, dirigida por el DR. EUGENIO-TE. RIMLI. Edi- 
torial Vergara, 1957, tomo II, pág. 94 (véase apéndice 1). 

,(2) Tratado de Heráldica MWw, 1959, tomo III, págs. 162 y 163 (vktse apCn- 
dice II). 
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plícito en el prólogo dle IMenéndez Pidal. Vale la pena traerlo aquí, 
pues en tanto tiempo nadie ha recogido la idea: 

((En Lu España del Cid hay muchas referencias a las activi,da,des 
bélicas del héroe.. . mas la faceta militar de RoSdrigo no está conse- 
guida a pesar de todo. El espíritu de milicia se ha. escapado por Ias 
grietas .d,e esta obra, a semejanza de un perfume que se evapora en 
un frasco mal cerra8d,o.» 

Luego denunciaba un párrafo concreto que de indignaba, hasta 
hacerle d,ecir : 

ctE1 Propósito estampa,do al comienzo tde La España del Cz’d mues- 
tra la pernicio.sa influencia del ambiente en que los estudi0.s del autor 
se desenvollvieron.. . El gran sabio español, al expresar estas ideas, 
resultaba una vktima más de la atmósfera alegre y confiadu, blanda- 
mente pacifis,ta y perversamente remarquista, dañino frubo rde la post- 
guerra del 14. El tiempo .ha demostrado después la ingenui,dad de tal 
,modo de pensar» (3). 

En los puntos suspensivos del texto anterior se int,ercalaba un 
pArrafo d’el Propósito cita’d,o. Por sí so.10 justifka el ,comentario, y, 
aunque el contexto lo suaviza suficientemente, demuestra también 
que XvZenéndez Pi,dal no ha intentado penetrar en la faceta mihtar del 
Ci,d y evI espíritu de milicia de sus hechos. H,e aquí el párrafo citado, 
encuadrado por el anberior v el siguiente, para reintegrarle a su ver- 
dadero sentido. El Sur. :Moreno sólo comenta la parte que copiamos 
en letra cursiva: 

((Quizá alguno piensa que taJ olvido responde a que el recuerdo 
del CXd no es aho,ra .de la mayor urgencia. Las glorias klz’tares, que 
antes erm preferidas de la Hktoria, han perdido mucho de sz1 Gmterés; 
h Hi.rto& *no busca ya eb preparar a los pueblos para las tl*adicio- 
nates guerras del odio racial, sino para los nuezSos pugihtos de ta 
ctiltura. Mas, aparte ,d,e que este cambio de i~deas nlo pue,d,e arrancar 
su importancia al elemento militar de la Historia, la z$da del Cid 
TWW~ tuvo como p&c$al ese aspecto guerrero, qu,e aSlguiSen pwde 
weer tínico en ella, y que es el únko en la vida de otros héroes aná- 
logos, como por ejemplo Ro&dán. El Ci,d ofreció siempre un mayor 
interés humano, palpitante en su graade obra, contrariada y des-. 
ag+ragdecida» (4). 

(3) BIE~~NIDO MORENO QUINTANA: El Cmtar de Mio Cid. Revista de la Ofi- 
cialidad de Complemento, filial de uEjécitoB. 

(4) RAhfÓN MENÉNDEZ PIDAL: La España del Cid. Prólogo a la primera edición, 
reproducido en la 5.8, 1956, tomo 1, pág. 8. 



En la illtima parte del párrafo subrayamos por nuestra cuenta 
una frase .donde Menéndez Pi,dal decide relegar a un lugar secunda- 
rio el aspecto militar ,d:el Cid. Sin embar,go, la fuerza .del héroe le 
vence, lo castrense ile intriga en más de una ,ocasión. Y ,esta curiosi- 

dad estalla, irreprimible, en un punto concreto de su libro: 
«El juglar, más, despierto para todo que e.1 cronista latino, fija la 

atención en los tambores almorávides. . . Lo que no nos dicen ni el 
juglar ni el cronista es de qué modo la nueva táctica almorávide, re- 
pr,esenta,da por sus ,tambores, fue con tanta seguridad superada por 
Rodrigo. Los clérigos de Valencia se contentan con decir que la 
ipro,digi,osa victoria del Cuàrte fu.e obteni’da con auxialio bdivino ; pero 
nos quedamos sin saber q& nueva organización dio el Cid-a sus ha- 
ces, CIU;: nue\-a cvoiución ideó en la carga y la tornada de los caba- 
lleros, para pod,er inf!igir a ,los invictos ejercitos de Yúsuf la pri- 
mera y grande derrota que sufrieron en España» (5). 

La preguntz constituye una réplica aaticipeda y oportuna a Ia 
imputación que acabamos d,e examinar. Es to:do un desafío que es- 
pera respuesta militar. 

Por esa ignorada táctica se interesaba con pasión .D. Matías 
Martínez Burgos, el primer &iano burgalés, in’citándome a &LI- 

diarla, poco antes de su muerte. 
Sin embargo, la historia militar sigue ignorando al Cid. Tal vez 

porque su historia definitiva, c80nteni,d:t en La Españn del Cid, apa- 
reció en 1!?201 siete aííos antes <de nuestra Cruzada de Liberación, y 

apellas estaba divulgada. Alvarez Coque, en el más moderno texto, 
ni siquiera lo cita, y los guiones de las Academias *di,cen tan p&Ó 
de él, que puede ser eje,mplo el que escuetamente nos infirmaba de 
que «combatió al servicio ‘de moros y gozó cierta fama de bravura»: 
Much. más comprensible es la desorientación d.e A.lmirante y Mar- 
tín Arrúe, ,dada su época. El primero habla de «SUS increíbles y 
dramáticas expe,diciones, imposibles de ajustar en eta narración des- 

carnajda y militarj) (6). En cuanto a Martín k-rile, todó su juicio erg- 
&ico ide las campañas &l Cid consiste en decir: «una crónica árabe 

ca.lifiica sus empresa.s gwrr’eras ede c,orrerías atrevi,das, rápidas como 
el relámpago y abrasadoras .como el Tayo». Y no es poco, para Io 
que enton;ces podía esperarse (7). 

(5) Ibid. Tomo 1, pág. 530. 

(8) G:;NEK.~L ALMIRANTE : Historia Militar (véase apédci: IIT). 

(7) MARTÍN ARRÚE: Historia 1Militar (véase apéndice Iv) 
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I No deja de ser curioso e.1 contraste de !o anterior con cl reciente 
‘canto cidiano publicado en Hispanoamérica (8). 

La simple lectura de La EspaCa cìel Ctid, compl,em,entada con in- 
teresantes trabajos posteriores, n,o ,muchos, nos hacen ver que la 

Historia Militar debe a Rodrigo Díaz un importante puesto. (9). 
En Sa msdijda ,de mis fuerzas trataré hoy +de justificarlo con una 

pnimera aportación que incite, o contribuya, a Il,enar esa página de 
b táctica ‘del Cid, que injustamente continúa en blanco en nuestra 
Historia hlilitar. Creo haber ‘oonseguildo algún hallazgo y no es cosa 
de &esperar .más tiempo para .dar.lo a conocer, pues quikn sabe cuándo 
pomdrá el estudio completars,e, y si no ha,brá ,otros que estén más pre- 
paraSdos para beneficiarlo. 

EL NUEVO AUTOR DEL «MÍO CID)) Y SU SITUACIÓN MILITAR 

No hac,e mwho tiempo que al examinar ciertas pectrliari.dades del 
Cantar ~$4 Mío Cid, resaltábamos las características del autor de- 
rivadas de su actitud ha,& el héroe cantaSdo. Ya hemos dicho que 
el Mio Cid es la úkima ede las gestas representativas de su pueblo, 

.que su (héroe resulta así tardío. Pero es que además el autor se apar- 
ta ,de 10,s ckones segui,dos por 60s juglares. Sin duda, la persona- 
lidad viva del Campeador heria la fina sensibilidad del poeta ,hacién- 
dole eminentemente verista en lo psic,ológico y realista en lo a,m- 
biw-ktal. Con ello el po,cma resulta tan original, que se anticipa a su 
época tanto como el héroe que canta. Gesta y h&oe no son tar,díos 
ni tempran,os, rebasan el tiempo, y más que esparioks, son univer- 
sales, rebasan le;1 espacio. 

Insistíamos en ver ‘una gran proximi,da’d entse hé.roe y autor en 
el ~tiempo y en el ,espacio, en $0, religioso y en lo militar, hasta 
pensar que el poeta pudo ser pri,mero hombre de :la mesnala y des- 
pués monje. Hoy nuestras previsiones se afianzan. Porque en el 
&ko coldice exist,ente del Mz’o Cti, a,caba ae descubrir Menémlez 
Pida1 la mano de #dos poetas iniciales, aparte de los posteriores reto- 
ques .de juglares y copistas hasta su fecha de 1307. El primitivo au- 

(8) Véase apéndice V. 

(9) ,VGase apéndice VI. 
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kor ecribió en San Esteban ‘d’e Gormaz entrae los años 1103 y 1109. 
El segundo fue un r8eftmdbdor ,de Mediwceli que b amplió hacia 
1140 --antigüe,dad que hasta hoy sle *dio al poema- con asonan- 
cias pobres y reiterativas en largas tiradas de versos, recurhmh 
a la norma ‘de «just,icia po&ica» usual (de t,odo amplia’dor para matar 
a los trai,dores en desafío final; forzand.0 ei arte militar hacia Al- 
var Fáñez, repitiendo por todo el poema los breves hechos inicia- 
les #d:e &te, hasta ha,cer ,d,e él un ldeuteregonista a,l gusto ‘de la @ca 
y acentuado con matices ex,tremosos el nudo .dramático de la (cafren- 
ta ‘de Carpes» (LO). 

Este descubrimiento ade un autor rigurosamente coetáneo del hé- 
roe, es muy importante para intqerpretaIr el realismo .de bs hechos que 
canta, dte su «hktoria cantada». El da al Mío Cid treinta aííos más 
de antigüe~da~d sobre la calculada y se le identifica por la mayor ri- 
queza y variedad ‘de su versificación, así como su composición en 
tira.das cortas. El poeta de Gormaz conoce, aím en .lo menudo, Ios 
nombres ide los hombres y las * tierras, la localización de hs fron- 
teras, episodios secundarios, como la toma de los castillos de Cas- 
tejón y Alcooer, o la breve estancia, sin .relieve, del Cid en Bar- 
ae.lona. 

Conoce el autor la patria chica de muchos mesna,deros, el paren- 
testo.tdel Cid con varios de ellos, l,os nombres sde 29 personajes cris- 
tianos y 6 .moros, comprobados históricamente todos menos tres 
de los primeros y cuatro de los últi,mos. Es más? conoce hasta ocho 
familiares de los Condes de Carrión, cosa más notable por ser de 
la nobleza leonesa. Junto a esta ahun,dancia y precisión de datos, 
insblita en Ia literatura de aa época, hay anacroniscos y arbitrarie- 
dades pokticas, muy #comprensibles en un escritor coetáneo y aún 
aolerables para su auditorio, que conoc,e los hechos. Es que el au- 
tor no preteade, ni se k exige, c;er I-igurosamente histórico, aunque . 
largos pasajes tengan el valor informativo de una «historia can- 
&ada», esencial en la epopeya castellaca. E.n sustancia, los errores 
del p0et.a ide Gormaz se dimita a alguna alteración *deI orfden de 105 
hechos, como en las ,dos acciones sobre Valencia o una trasposi- 
ción entre )la ,ba3e de operaciones ,d’e Celfa y las de los Poyqs de 
Monreal y de Cebolla. En cambio, son de.1 refunldidor de Med~nack; 

~___ 

(10) ItAMÓx MENI?:NDEZ PJDAL: Uos poetas en el «Caxtw de Mio Cèdr. Publicado 
en la revista RRomanía,, septiembre de 1961, París, tomo 82, cuaderno segundo. 
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toda una serie de imprecisiones y anacrorknos, así como la mez- 
colanza en .h conquista y el asedio de Valewia. 

^., Del poeta de Gormaz es el plan total de !a obra. Menéndez Pida1 
~sintetiza su genia1ida.d en que apartánd’ose <de los temas corrientes 
no enfocó al héroe ‘desde sus proadigiosas conquistas, sino ,desde 
su lucha ,cont,ra la invidencia ?de una clase sociad supehior, llena de 
orgullo, prefiriendo ver SU ternura familiar, su moderación como 
desterraldo, su nobl’eza ,de ánimo incapaz de re.ncor, y SLI triunfo mi- 
litar, po&tico y social. Con ello Menéndez Pi’daI relega otra vez al 
último lugar este aspecto militar ‘del Cid, cuando la figura guerre- 
ra del Campeador llena todo el poema con trazos vigorosos en 10 

psicológico y en. lo épko, sin perjuicio de que la mayor novedad 
sea su sentido intimista, familiar y social (ll). Al primitivo autor per- 
tenecen los episodios bélicos fundamentales. Suyos son, prádica- 
mente, toldo el Cantar del Destiewo y Ia mayor parte del de las Bo- 
&s, siendo ierl de Carpes el más recargado por la mano dell ref~un- 
dildor, como lo prueba también el hjecho de qu,e ca’da cantar sea más 
largo que el que J’e precede, cuando inicialmente fueron sin ,duda 
los trses de la misma extensión. 

No in.siste ya Mmenénd,ez Pida1 en que alguno de .los autores fue- 
ra .mozárabe 0 cristiano entre moros , juzgando por las peculiarida- 
des adel ,dialecto ilustrado que empleaba. En cambio, se ratifica en 
la. i,dea ,de que el prim,er poeta no fuese eclesiástico, ya que su prin- 
cipabl y casi único .error en 40s nombres cristianos ‘es el ?del Aba,d cle 
Cardeña, famoso por su santi,dad. Sin embargo, na,da sugiere sobre 
su posible filiación militar. 

Sería importante averiguar aquí que el autor primitivo fuese un 
caballero de la hueste de Rodrigo y hay muchos datos que nos inch- 
narían a eho, como el conocimiento de la toponiínia y los persona- 
,jes con referencias a su solar y parentesco. Pero cualquiera de los 
dos poetas ,muestra no conocer de lo militar sino lo que .en aquel 
tiempo sabía cua1quier.a que no fuese caballero. Hay un abismo en- 
tre la riqueza lde pormenores t,eológicos y m.onacaíies frente a las 
imprecisiones de organización y tktica cidianas. La visión ,de las 
.batallas es realista, pero completamente civil y lit,eraria, siguieado 
fórmu!as francesas que se evitan ,en el resto del cantar (12). El au- 

i- (11) Véase apéndice VII. 

(32) Menéndez Pida1 veía en 1942 que el juglar del Cid poetizó el tema cidiano 
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tor ilo pudo ser cabaUero, porque el juglar raramente Jo era, ni seríà 
peGn porque na,da !destaca en sus versos de la intervención de éstos; 
y ni siquiera se entretiene un momento al hablarnos de los que eta 
Valencia hizo el Gd caballeros. 

Sin embargo, iesto no puede ser la ú.ltj,ma palabra y vamos ,a 
examinar lueg-o detenidamente otras posibilidades militares del prii 
mitivo poeta. 

,. I 

La coetaneidad de héroe y poeta es una revelación asombrosa para 
muchos que vislumbraron antes su posibiliadad. E~lla dleshace la tesis’ 
de Ríos cuando en su Historia Crítica afirmaba que el autor del 
poema «no presenció los hechos que ,cantaba, o por no ser caballero 
o por ,ser demasia:do joven», pues aunque quede en pie la primerá 
parte ,de la disyuntiva, no está subordinada a la premisa que puede 
ser ya falsa. 4 on su clara intuición Menéndez Pelayo admiró en el 
autor «el candor de su narración, como quien canta cosas sabias 
y creí,das de to,do e,l mundo» (131, lo que hace suponer que eran tam- 
bién sabi,das ‘d’el poeta. Azorín ve en 61, «quien ha pa.sado la vida 
en contacto con lo. ?.ealidad, sintiendo lo que le rodea con un pro- 
fundo sentido de las cosas. Hay, más 8que la tierra, Ea tida que se 
obsewa en ella y nos hace vivir el siglo XII» (14). Si esto no asegura 
que el poeta presenció los hechos, al menos lo sugiere. 

No puede quedar así la cita de Azorin, porque también aÍíade que 
e! poeta «no se deja arrebatar por el frenesí guerrero)). En esto 
haría fa’lta vgllorar el alcance ide su observación, pues en el Cantw 

desarrollándolo al modo francés, imitando los procedimientos de poetización de los 
juglares franceses en algunos detalles, entre ellos ciertas fórmulas pau-a describir 
batallas, aunque mantuvo su estilo y concepción de la epopeya dentro de la a&t6-’ 
ridad narrativa y de la historicidad propia de los poetas castellanos. (Vid. Poe.& 

juglaresca y juglares, pág. 180, y En torno al Poema del Cti, 1963, págs. 24 p SS;): 
Más tarde resaltaba la originalidad de’la épica castellana, recordando que en el 

aMío Cido sólo había tres casos de influencia francesa. El primero las enumeracio- 
nes descriptivas con un xveriedes)) -veríais- inicial en el que se encuentra 

la descrip&n bélica que comienza en el verso 726, la principal y más cuidada. Aún 

afiade que es evidente la gran influencia de las achanssons de .gesteo en cantar& 

castellanos, y así la épica francesa tiene que servir continuamente de -guía para Ia 
kpica española (Los godos y la epopeya espafiola, pág. 75). (Véase apéndice VII1.j 

(13) MARCELIXO MEW$NDEZ PELAYO: AntologEa de poetas IGros castellanos, 
fomo VI, pág. 271. Recogido también en Antologia de MenémSez Pelayo de la Bi- 

blioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1959, tomo II,. p2g. 416. 

(14) AzORfn: La Cabeza de Castilla, 1950, ‘pág. 59. 
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hay matices de indudable exultación bklica, ,como el de aquellos per- 
sor+aje$ que una y jotra vez vuelven de la batalla «con la sangre cho- 
rreaado por el codo», y va,ldría la pena ana’lizar aque’lla impresionante 
e.stro,fa 36 que a,dmira «tantas lanzas subir y bajar, tanta adarga 
horadar y traspasar, tanta loriga romper y desmallar, tantos pendo- 
nes blancos rojos en sangre tornar», con un significativo «viérais», 
antepuesto a la descripción, que hace desear a los oyentses ver lo que 
el poeta vio o imaginó en su arte (15). Mejor acertó Milá viendo que 
el tono general, sosegado, famiíiar, cómico a veces, «rompe con ener- 
gía en las descripciones de batallas)) (15 bis). 

La.s bataalas de Castejón y Akocer, reaktas en lo geográfico, 
den’otan ,el conocimiento detallaIdo de un hecho militar, algo más 
que creíble, verosímil, pero de tan poco relieve en la historia cidiana, 
que sugiere pensar en quien lo vivió de cerca. 

MientIras cre4m*os que el po,eta escribió cuwenta años bespués <de 
muerto el Cz’d, el Cantar pudo recoger en San Esteban. una tradición, 
que sorprende por lo minuciosa, pero al ser coetáneo, es más lógico 
recuento de Sos peones, ya que allí normalmen%e se habla ~510 de 
pensar qufe «estaba allí» c.uan#do se dio la bataVIla. 

Tal e,s nuestro punto ,de partida para una interpreta,ción militar 
del aubos ,d’eJ Mió Cz2 cuando revisamos el poema a la !uz de su 
nueva ant.igüeda,d . 

LOS PEONES DEL CID 

No se ha hecho aún el censo de las tropas del Campeador y hacia 
ello vamos, partien,do del Poemu como primer; base. Pero para llegar 
al cáilcül~o lde los efectivos en el Mio Ci;d es indispensable un prtevio 
~caballer~ow, «pendones», (danzas» u ,o!ros términos que tienen un 
valor coktivo, e,s ,dNecir, que equivalen a unidades tácticas elemen- 
taks. 

N,o se sabe gan, cosa de 110s peones en t,iempo del, Cid. En el 
siglo XII ya dl~evaban espsda, pero hasta entonces iban arxwdos de 
piedras y lanzas. Su sueldo ,era la mita,d <deI ,de <Ios caballeros. 

’ (1%~ En todas las citas del Cantar respetamos el texto primitivo con mínimas. 
modernizaciones gramaticales para su más fácil comprensión por el lector medio.. 

(15 bis) MEKÉNDEZ PIDAL: En torno al Poema del Cid, pág. 39. 5 
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Se ha llegado a decir que el éxito del Cid se debía al empleo de 
.los peones en masa, y que su proporción era enorme para Ja que 
entorrces solían tener con la cabtilleria. Sin embargo, no sabemos: 
nada concreto sobre 1,o.s peones ,del Cid y no par8ece que pueda jns- 
tifkarse en él ese renaci,miento ,d,e aa infantería, al menos no hay prue- 
ba alguna. 

He localiza,do una referencia que da bastante luz por el momento. 
Cuando en el cerco de Alcocer .los castellanos se aprestan a la de- 

fensa, anima el Ci,d a 10s suyos ,dicien,do que son seiscientos y algunos 
más (verso 674), aquí aparece que no se omite ningún guerrero, por 
el interés ‘de mostrar el mayor número posible de tdefens’ores. .Se de- 
cide dar b batalla campal ,en lu’gar id*e <defender el castillo, y sóio doY 
peones quedan gua’rdaado la puerta. Salen, pues, los 600 honibres.: 
Pero en plena batalla, cuando el aban,derado se mete peligrosamente 
en un haz de l,os moros, acud,en todos a él 

Todos fieren en el az - do está Per Vermudoz: 
Trezientas íancas son, - todas tienen pendones ; 

Todo cilo ocurre sólo cincuenta versos más adelante del recuento 
anterior (verso 7%). Lo cual hace pensar lógicamente que están allí 
los mismos caballeros que en e.1 cast?Uo, pues no hay noticias de que 
su número haya variado, y se nos dijo que salieron t,odos ,menos los 
d,os peones *de la puerta. Parece ‘demostrarse así ‘que contaron seis- 
cientos (hombres útiles pasa ld’efender el castillo, pues lo ,mismo lo 
defiendeen peones que caballeros ; pero ya en la batalla. campa& la 
cuenta se lleva sólo por pendones, lanza,s o caballeros -todo es equi- 
valente-, ya que Jos peones son só’lo auxiliares e incluso no siguen 
como quisieran ej avance #d,e Jo~s caballtos. 

Este sencillo dato nos permite suponer que en la mentalidad dd 
autor es normal tal propor,ción, únka referencia que .tenemos sobre el 
caso. Por lo menos en esta época, la organización ,cidia-na no %enía 
numerosa infante&. Luego se van incorporando peones sin guar-. 
dar proporción alguna, como in.dica la frase «no hay cuenta de las 
peonadas», que repite pon,derat,ivamente, :dando a entender que sos 
muchos ,los hombres d,e a pie y es posible que aumenten sin su& 
tarse a plantilla alguna, aunque hay quien seííala la dosificación de 
*cin,co por pern,dón, sin que nos ofr’ezca segurilda.d de ser así eri eS 
siglo x.I.Q 

De todos mo,dos, los peones no alcanzan la importa&% qu’ 



algún hist,osiador les ha concedido, ya que el poeta, %úin siendo pro- 
fano,. no *dejaría *de trasJucirl,o en alguna forma si ,eJ hecho tenía re- 
sonawia y más si <era una novedad. 

Gualdo en ~1 P.oyo (de M.onreat se incorporan ,a la hueste del Cid 
los Sdos,cient,os cabaileros que le trae Alvar Fáííez, el autor del C‘nlztaY 
aclara una vez más : 

«ino son en cuenta -sabet, las peonadas» 

El término «peonadas» pu.diera tener en sí mismo algo de pon- 
Qerativo i más junto al «no San en cuenta» si se interpreta en el sen-. 
tSd,o ,de ,«incontables», aunque no parece que su intención vaya más 
allá ade sig;nificar que no c,stán incluíIdas. Pero ese visibl-e intesés ‘del 
po’eta en dejar bien sentada tal salve,da#d cada .vez que la. hace,~ como 
ahora, revela que se trata ,de excepciones a-una norma general’ de 
incluir ,los peones, como UDOS guerrer’os más, en sus cifras de efiec: 
kivos. ffambién ,nos sugiere que si .se Jes destaca es só1.o por su can- 
tidad, no .por su i&ei-vetnaión, de la que no registra un sólo (dato 
j-&ico. : 

Ya en Va’lencia, hay un verso que nos recuerda esa innovación 
kastellaña ,de «cabaUeros villanos» que se remonta a &tipos ‘d,e Fer- 
nán Conzál,{z. Cuando «!los que foron de pie -caballeros se faoem),, 
según el verso 1.213, aumentaría considerablemente el número de 
caba!ll&os a costa de dos peo\nes. 

Todo ello naos (dice que hasta la batalla lde Alcocer el número de 
tieones pudo ser igual al de caballeros, y que su dosificación no 
,debió estar prefijada en plantilla alguna, pues de otro modo sería 
obvia.‘& ignorancia de las peonailas, calculables a primera vkta. 
Posterickmente se ponderaba a~dministrativamente su níímero, por 
lo que sin ,duda aumatd la‘ proporción, que no pasaría de duplicar 
ti triplicar el núnkro de los caballeros. 

ICotifiTnia esta ‘Glt~ima ‘densidad (de peones un #dato de Ja Pvim.em 
C&n&a General, * CII~OS capítulos ,del Ci,d se estibieron hacia 1289, 
,basaGdoS en una prosificación *del Cantrw con ciexta,s variaciones. Al 
@legar. al verso. 1.265 catibia el re,cuent,o de 3.600 hombres en’ total 
por el de‘1.500 caballe;os y 4.000 pe&nes, lo que n0 llega a ser tres 
peones por caballero. 
’ Sin discutir por hoy la exactitud de Ios datos, hày que reconocer 
<ue el cpo$sta tdLe cámara y sus revisores darían por normal ,en la 
@oca suya y en la idle1 Cid tad proporción de peones, y no hay por 
.qtié pensar en otra ‘mayor. 







Mientras ,no se averigüen nuevos datos, será buena base partir 
de esa propor&% máxima ,de tres peones por caeda caballero (16). 

DE CAPITk A GENERAL. IaOS EFECTIVOS DE LA IJÚESTE CIDIANA 

Era imprescindible ese cálculo previo ,de la dosif,kación ,de peones 
,en la hueste cidiana para llegar a una valoracíó,n ,de efectivos en 
el Cantw. Si hasta ahora no hemos encontrado una proporción fija, 
ea poaque seguramente no existía. Ta.mpoco importa demasiaido el 
no haber po,dido acontrar su número concreto en. un momento 
cualquiera, pues para nuestros cálculos son suficientes esos términos 
límite ‘de uno a tres por caballero, ya que sólo en una pequeña parte 
puede afectar a nuestras cuentas, como ahora veremoss. 

Los efectivos de la hueste ci&:L,na. H’e aquí un punto interesante 
y ‘difícil. Ei profano, después #de ver al Cid ‘en una película de pre- 
~tansiones rea.íi’stas, aún no sabe bien si fue uo capitán o i~ti geneTal. 
Para ello e+ necesario respon,der a la pregtmta: 2 Cuántos homb& 
mandaba el Gd Campead~or ? 

Segurament,e sólo el Cnntar señala paso a paso el crecimiento 
de las mesna.das. Por eso’ es primorsdial este r.ecuento. El M$o Cid 
presenta al héroe acampaido ,en la gl,era de Burgos con sesenta peti- 
dones, que representan sesenta caball’eros, a los que se unen 115 más 
en San Peadr,o de Car,deña. Al trasponer la frontera de &astBla -ago- 
tán’dose el plazo ,del ‘destierro- el Campeador manda contar su gen- 
te, (c,maadó veer sus yen&» y son 300 lanzas, ((que todas tienen pen- 
domes» sin incluir ‘en ese número &s peonadas». Son los mismos 
caballeros ,que en Castejón, se divi,den en una avanza.da de 2fM y una 
zaga d,e 100, <os peones aparte. Cuanjdo l,es cercan los m,osos en Al- 
cocer Son ya 600 y algunos más, según comunica el SCid a SLI consejo 
de guerra. Cincuenta versos más a’deJa&e encontramos Ia anomalía 
de ser trescientas lanzas, que ya IYXIIOS ,estuldiado. No señala el poeta 
más variaciones hasta el refuerzo ,de fos 200 caballeros que trae de 
Burgos Alvas Fáñez. 

Conquktada ya Valencia, hay un momento en que eI rAmpe&or 

(16) En vez de los 3.600 hombres que recuenta el Cantar: la Primera Crónica 
General dice que Minaya y Bermudoz al contar el total de la gente cfallaron allí 
mil caballeros de linaje, et de otros quinientos a caballo. et ,cua&o mili okn& a 
pié». El dato ofrece pocas garantías por corregir dos siglos después n un poeta 
Can realista.. 
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qui,ere saber el censo de «los que allí están y con 61 ganaron algo». 

Va a po+nerlos por escrito para ver si a?guno s,e escon,de o ha des- 
apareci’do. El poeta se Sdetierl8e en acto tan sencillo por algún ,interés 
personal en narrarlo, y el momento, inmediat.0 a la conquista, re- 
viste cierta emoción y solemkdad en msdio sde su simpleza estasdística. 
Mandó rteunir a tod’os en su puesto de man,do y «cuando los falló, por 
cuenta fízolos Inombrar». No hay du,da de que en el patio donde 
Minaya junta a todos y :Ieos nombra, está ‘la totalitdad de los hombres 
del Cid, pero :si la hubiera, la disiparía por co,mpleto Ia alegría del 
héroe al conocer su Ilúmero (v. 1265) : 

tres mil1 e seys @entos - avíe mio Cid el de Bivar ; 
alégrasle el coracon - e tornós a soarrisar. 

Aunque estos versos corr.esponden a tira’das que Mfenéadez PidaI 
atribuye a~l refundildor ,de Wkdinaceli, creaemos firmemenk que son 
del primitivo poeta, cl d*e los alardes realistas. El ilustre biógrafo 
cidiano no se ha >detenido a contrastar estas precisioties militares, 
pero d segundo censo re,spolnde a una peocupación uerista, tantmo o 
más que el ,de la tirada 21, que justamente adjudica al poeta de Go.r- 
maz. Ello no impi’d#e que e;sté aña$diida la fi.gura d,e Minaya, lej,os 
del Cid desde mucho tiempo antes, por interés del segundo autor 
en presentarlo como deuteragonista (17). A éstos hay que agregar 
los 6.5 caballeros con sus peones que se le unieron a Minaya en Bur- 
gos (v. 1419). 

Por fiin,, en la batalla :del Cuarte están los niayores efectivos que 
señala el Poema a la hueste del Cid (v. 171’7): 

cuatro mill menos treinta - ‘con mío Cid van a cabo, 
a los Fincuenta m;ll - vanlos ferir de grado ; 
Alvàr Alvaro2 e Minaya - entrkonles del otro cabo. 

Hay, pues, un ala ‘de 3.970 hombres que ataca a las órdenes di- 
rectas ,de! Cid. La o4ra cuyo volumen no se refleja ahora debiera ser 
.eI pequeño cue,rpo d,e 130 caballeros que Minaya solicitó po’co antes. 
La fa!lta dse detall’es sobre 10 que Minaya se proponía, impi,d,e ,saber 
si su acción sería con caha%eros solos o también con peones. En el 
primer caso el total de ,efectivos cidianos sería de 4.100 ; en el segun- 
- 

(17j Véase apéndice IX. 
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do Plegaria a lo más a ums 4.500 ,hombres. Pese a que el Cid accede 
«de buena v0Junta.d)) a da propuesta, no se refleja bien en los versos 
anteriores esa .desigualdad ld,e las alas. Teniendo en cuenta que las 
acciones ,de Minaya, siempre iguales, ‘denotan repeticiones del refun- 
didor, bien pudiera :ser eabe dato ,de los 130 caba;lieFos una añadidura 
suya sobre un texto inbcial en que el poeta de Gormaz presenta& dos 
cuerpos equivalentes en número, con lo que Ja batalla sería de doblé 
envolvimiento, como arriba parece reflejarse, coincidieado cl ldacu’ 
mentado poeta con las crónicas árabes que atribuyen la victoria‘,&- 
tiana pr~ecisamente a la división .de la hueste ‘en dos partes, lógica- 
mente ‘de enti~da~d parecida. Refuerzan nuestra idea los verso,s 2.347 
y siguientes, dolude se dic,e que muchos d,e aquellos soldaidos eran 
«recién llegados», ao que hace suponer que para ser I’IZUCIZOS, serían 
más d,e los 500, que suponme la #diferencia con los 3.600 del ultimo. 
recuento. Era del dominio público y es histórico que los bandos del 
Cid para tomar Valencia atrajeron gran recluta de toda la región 
(17 bis). 

Con dos alas iguales sumaría la hu’es,te del Ci,d cerca ,de 3.000 
hombres, Jo que cuadra bien *con 6datos croní,sticos ‘de la época. En 
la Historia Roderici ,encontramos que ,el Cid saSe por segund,a vez de 
CastXa con 7.000 ho.mbres lde todas las ar,mas -Pascua DDE Peente- 
costéis, 20 ‘de mayo de 1089- acon dos que atraviesa el Due.ro y Za- 
ragoza, Ilegaado hasta .Alb.arracín para platntar sus tiendas en Ca- 
lamo,cha y luchar en el Poyo. El último dato sobre efectivos en el 
Cuartee es ‘de fuente musulmana. INos dice Ben Akama qule en el 
cerco d’e Valencia -1093- 110s moros partidarios del Cid quisieroa 
desanimar a Abu Beker de socorrer a la ciuda,d, para lo cual le in- 
formaron falsamente que el Ca’mpeador tenía en elIa 8.000 caballe- 
ros cubiertos de hierro lde los mejores guerreros d.el mundo, dato 
que nos sirve para colnjeturar que .s,i el Cid nunca tuvo tanto caba- 
Siero lorigado, ‘bien pudo aumentar su hueste de 7.000 hombres has- 
ta 8.000 en los cuatro años transcurri:dos, a pesar *de dos licencia- 
mientos valencianos. En toldo caso esta hueste, que se cnf,rent6 
con los 5O.OQO moros en el Cuarte, sería el mayor ejército cidiano. 

En cuanto a los ef,ectivos ,de los moro5 en el Cuarte, comproba- 
mos que su número es el mis,mo que figura en la P&mera Crdm?;cn 
Getieral, Jo cual no aclara mucho, pues aunque se basa en numero- 
sa’s fuentes, el Cr?sntw es una de las preferidas. La HZstork IZode+ 

(17 bis) Véase apéndice X. 
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ticz’ poltue 150.000 moros. Algún historiador admite este nítmero, 
.advirtiendo que se incluirám en él las familias que acompañaban a 
Jos guerrwos, corn.0 lo prueba el hecho ‘de haber mujeres y niños 
entre 51.0s pri,Goneros, y 1.0 sugieren ‘esas 50.000 tiendas gra.ndes de 
,que habla el Po.efm. Mienénfdez Pi,dal pisensa qule la C. inicial de la 
cantidad romana puede ser abreviatura de kirca)), o sea «cerca !d3e», 
OOTO inldica su escritura un po,co separa,da Ide das otras letras, en 
cuyo caso debe kerse «cerca ,de 50.000~ guerreros, en coincidencia 
son la Rodertci y el Cantar (18). Así se ,compen*de la segurbdad con 
que .el poeta afirma o aproxima todos sus ,datos numéricos. 

Aclarará do Idicho, un cuadr.0 del progresivo aumento ,de ,la hueste : 

Efectioos cidianos en el Cantar 

Versos Efectivos Total 

16 60 pendones 60 pendones 
291 ll 1 caballeros 1’75 pendones 
419 300 lanzas en censo 300 pendones 
674 600 hombres en censo 600 hombres 
915 200 caballeros los y peones 800 hombres más y 

1265 3.630 hombres 3.600 hombres 
1419 66 caballos los y peones 3.665 hombres m8s y 
1717 3.976 hombres 3.970 hombres 
1695 130 caballeros 4.100 hombres, acaso y 

390 peones m8s 

Efectivos de los moros enemigos 

VersOS Efectivos 

- - 
663 

1224 
1626 
1718 
2313 

3.000 y tanto más que 
no se pueden contar 

30.000 hombres 
50.000 hombres 
50.000 hombres 
50.000 hombres 

LA POESÍA DE LOS ;búNEROS PRIMOS 

Hemos itomdo en wenta los número’s ‘de un poeta, porqae s,on 
ñlamativos e infunden sensación ‘de seriedad. Los efectivos que pre- 
-- 

(18) RAM& MEhiOxDEz PIDAL: La España del Cid, 5.a edición, pág. 959. 



senta en Cuar’te son .de lo más extrafio en la épica de aquel tiempo, 
don’de se exageraba ,con cdosalismo todo lo referente a las batallas, 
y mucho más el número ‘de combatientes y de muertos. Lo mkmo 
en los cantares cwo1ingio.s que ‘en ,los castellanos, todo se mide en 
miles y ,centenas de millar. 

En el cantar de Roliand todo :es extraordinario : el rey Marsil 
ahinca 400.000 caballos, el ruPdo de las tropas se oye a quince @guas, 
caen 10’s infieles por miles y en tumulto, al choque mueren 7.000 ene- 
migos. Se da el toque de avance con 7.000 clarines, se ‘desnudan a 
la vez más Ide 100.000 espadas, *ei emir Baligán convoca gentes de 
cuarenta reinos, navegan por el Ebro 4.000 chalanas. Proato for- 
man 350.000 hombres con el #duque de Naimón, pero l,o,s i&ieles de 
Baligán han aumenta’do y& a un .millón y medio, agrupa,dos en trein- 
ta cuerpos de ejército. Lloran la ad,csgracia 100.000 caba.lleros y otros 
taantos se desmayan, después ‘de desmayar,se 20.000. La técnica *del 
enormismo llega hasta estos ridículos extremos, con llantos y ‘des- 
mayos de ksudos varon.e,s (19). 

Lo mismo ocurre en los mejores cantares castellanos. En el d.e 
los Lnfantes sde Salas, sólo los siete hermanos maean miles d-e moT 
ros y mueren del cansanaio wnsiguiente. Pero es que tanto ésta 

cotmo ,el ‘de Fernán Gonzákz pueden ser .de imitación francesa, por- 
que si Ila tradición oral d,e la Chanson de Ro1m.d se remonta al si- 
glo s, <nuestros poemas ,debiBeron escribirse el XI en méster ,de ju- 
glaaia, pues la Malla ‘de Osma se dió el 934. En el Cmtm de Fe+ 
dn Gon,zcále,n, son 50.000 legiones las que Ileva Almanzor a la ha- 
talla de Carazo, aunque resulta que las fuerzas en presencia son 
300 cristianos frente a 300.000 moros -uno contra mil-, no muc$hos 
versos ‘después. En la de Hacinas, el coade castellano forma con 
450 caballeros y 150.000 peones -treinta peones por cada caba;ll& 
ro-, mientras que Almanzor llega con 30.000 caba’l1ero.s lorigad,os, 
10s que entonces me,dían la potencia de un ejército, como hoy 10s 
cohetes o submarinos atómkos. 

En cambio. el autor ‘del Mio C’I$ hace muy creíbles sus números 
sobrios y «picudos»* Su comedimiento hace del Poem el menos 
afrancsado en to,do. Nkmeros tan verosímiles atraerían al oyentej 

.._ 

(19) DARío ~ERK.~DEZ FLÓREZ: En el BrezCzrio del r.Wo Cid)>. 1.942, hac+ y$ 
un interesante estudio comparativo entre el realismo de nuestro primer poema y  ka 
desorbitada fantasía de las gestas francesast eshozando algunas de las frorkras que 
aquí Ilevamos a sus Ultimas consecuencias. 



22 JOSÉ N.* G.iRATE CÓRDOBA 

de su .tiempo como al le,ctor de hoy hasta tomar 110s datos a pies jun- 

Ulas, identificando el P;oe?w con unas memorias de guerra. 
El autor apenas redondea las sumas, y hay que tener en cuenta 

que si aun ahora se piden ci,en o tr’esciôntos ho’mbres para algunos 
servicios, mucho más se haría ent,onoes, cuando aún imperaban 
ideas tde,cima& ‘en Ia organización visigolda. Vleamos 10 más saliente 
de la comprobacick : 

l.+En San P!edro sde Carjdeíía sle agre’gan al Cid 115 caballeros 
con Martín Antolínez. 

2.-Cuando el Cid se reconcilia con el Rey, le acompacan 15 ca- 
balleros. 

3.-En su primera acción, el Cid #derriba 15 moros. En el Cuarte 
,derriba a 7 y mata a 3, mientras el obispo don Jerónimo 

mató 2 con lanza y 5 con espada. 
4.-l+ el cerco de Alcoccr son «seiscientos y algunos hay de más)). 

_ 5.-+Mánaya suele pedir 100 y 200 cabaiileros para alguna cela,da o 
,correría, pero ,en la algara ,de Castejón, aunque pide 200, se 
nos Adice luego ,que van con él 203, y en el Cuar,te pide 130, 
que tampoco .es un número muy redonIdo. 

I ., d.-En un recucnt,o escrito que ,el <Gd ondena hacer, suman 3.600 
“’ ho.mbres ; tampo,co se ha redondeado el número en millares. 

7.-En Burgos se le agregan 65 caballeros. 
8.---Finalmente. hemos visto en.el Cuarte una hueste que sale a 

batalla con los extraños y realistas ,efectivos de 130 hombres 
,con Minaya y 3.970 con el ICBd -«van cuatro mil meaos 
treinta)) es buen decir poético- y del enemigo sólo escapan 
104 moros. 

Alguien arguye pronto que tales números bien pu’dieran nacer 
por fuerza ‘del consonante, e,s decir, qne sean números ripiosos ; 
pero en el verso an$erior, 61 más poético sin ,duda de los nu.méricos, 
b cantidad está for,man,do el primer ,emistiquio, sin consonAn& al- 
guna, por lo tant,o, y la mayor parte *de los restantes no van en fin 
de versos, sino ,en el in.terior, ‘donde valdría tanto treinta y sle& como 
tieinta mil para la medi’da de las sílabas, que, por otra parte, es muy 
poco regu.lar len el Poewa. ;Será sólo que ,el autor ha husca~do y ha 
enoontra~do por cierto la poesía ,de los numeros primos? 

El poeta sólo redondea las cifras al decir los Inoros ‘enemigos 
pue se acercan -30.000 y 50.000- que no puede co,ntar ni tener en 
:su aómina ; no así ,en los mo.ros amigos, ni en los muert,os 0 prisio- 
neros. En Alcocer eran 1.300 los moros muertos. Pero #hasta en esos 
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números re’dondos tiene el Co~ttflr grandes visos d,e fi,delidad, ya que 

la Historia Rocie4 sólo ofrece ‘una duda de comprobación con el 
Poema y es sobr$e si en Cuarte serían 130.000 los enemigos, error 

de kctura (de aa crónka, según hemos visto. . . 
Hay pues en el ‘Mío Cid algo más que una caprichosa .poe&a 

de los números, pr,efer’entemente primos o picudos, porque tambikn 
son exactos los aúmeros redondos. Muestra el poeta una marcada 
t,en#dencia a la prscisión numérica, a ,la contabilidad y estadística ; un 
afán por bla puntuali,dad d,e ‘datos, innecesaria en obras poéticas, de 
no ser reaks, que parece qwrer hacer ‘de su Poeww una «hist,oria. 
cantada)), tal vez por hábito profesional .de quien tuvo re’lación con 
los recuentos de tropas y repartos ,de botín, con la administración y 
contabi5da.d cidianas. 

Aún hay otro ‘dato que refuerza nuestra tesis, aunque Menén,dez 
Pida1 sólo 10 anota como muestra ‘de verismo : después ,de la bata- 
lia del Cuartme dice el Cantar que el Cid envió al Rey un presente 
de 200 caballos, aunque Alfonso no ll,egó a aa batalla. El ,poeta no 
explica el por qué ‘del regalo y el número, pero es exactamente «la 
redroquinta)), la segunda quinta !del botín que en ‘:la legislación de 
los separtos se pagaba a un segun,do señor, quinta parte ,de los mil 
caballos que corresponderían al Gd como seiíor de la hueste, en el 
reparto ,del botín total que el Cnhw describe (20). 

De todo ello nos que,da una seguridaSd moral de que el poeta se- 
ría algún oficial cualdrillero o veedor, algún guarda 80 cuadri’llera 
de la hueste ‘cidiana. Aalgo así como un oficial o suboficial bde .la In- 
ten,dencia o la Intervenci& de entonces. Parece indudable, al menos, 
que el poeta estaba cerca ld,e las mesnadas. Tenía ,noticiss pró- 
ximas y #directas ,de ellas : nóminas de efectivos, relaciones de pagas 
y repart,os, partes de operacione s o memorias de guerra, ya que se- 
gún anticipamos, y veremos luego, no parece que temí! parte activa 
en ios combates. 

La rigurosa coetaneEda,d dd autor con el h&%e, ahora ,descubier- 
ta, halce pensar en este ofiaial administrativo. yn que no en un gue- 
rrero ,de la ‘hueste. Sólo así se explica esa mental.idad matemática; 
-propia de quien vive en contacto profesional con realida:des num& 
ricas, contantes y sonantes, ‘de las que su precisión al anotar los efec- 
twos -revolucionaria en la épica DDE entonces- constituye la mejor 
prueba. 

(20) R.~xirOq MENÉNDEZ PIDAL: Miscelánea histórico Etteraria, 1952, pág. 114.. 



EL FRAGOR DEL COMBATE 

A propósit,Q ddsl realismo y ,la ,evild.encia lde! C~791t.w de Mio Cid 
escribía Menéndez PeJayo : «Ni en las dcscripcione,s de combat,e, ní 
en. el cuedro asombroso de las Cortes... se encuentra sombra de art.e 
en el sentido retórico de la palabra» (21). Pese a ello, no vislumbra- 
mos verdadera originalidad en lo que a la descripción de batalla se 
refiere. Aún los matices más concretos y vívidos de los encuentros, 
tienen en cada expresión y en ca.da metáfora antece,dentes juglares- 
cos. Hay un patrón ,para describir d fragor de la lucha al que se 
ajusta ,el poeta, como no hizo quizá en ninfin otro pasaje. Ello pro-- 
duce una notable similitud sentre ,las escenas bélicas ,de ‘d.iverso8s can- 
tares españoles, explicable en cuanto siguen el canon .de la,s «chan- 
son,» francesas. Sin duda que el de &fio Cid es, con ,mucho, el ‘de 
mayor vuelo poético, pero apenas enc0ntramo.s en él do,s pares de 
fi,ouxas bálicas con visos1 de inspiración directa. 

Ello nos afianza ,en la idea <de que el poeta no tomó parte en ÍX 
lucha. E,n otro caso, su exqulsiita sensibilidard hubiera Idetectado y 
tTansmiti.do sensacion.es mucho más personales, vividas y sorpren- 
dentes, como hizo Bernal Díaz en sus impresiones de las campañas 
mejkanas. 

Sólo colmo muestra ,de tales coiracidencias *ra.mos a. comparar d 
fragios de combate que !hay en las tres gesta,s españolas más anti- 
güas y, a nuestro modo de ver, las más valiosas ta.mbién. La ‘de Los 
Siete Infantes de Law, fue escrita hacia el a17o 9S0, si bien hoy ,sá!o 
quedan de ella restos poéticos m&ifiestos an su prosificación ,de la 
CrOlzúcca Genmal, De ella. partió ,M:enéndez Pida1 para ‘reconstruir 
buena parte de sus estrofas, sin pretensiones arcaizantes y con !a 
mínima alteración posible. La de Fernán González, primeya muestra. 
del mester sde cberecía hacia 12450, Idata ,de un cantar inicial ,de juglaría 
escrito en el sig3o XI, cuyos versos qzle,dan aún manifiestos en algu- 
rw estrofas apenas tocadas por 4 cl&i,ao refwdi:dor. Su ,descrip- 
ción de combàtes resultan interme.dias, con figums po&ticas ,de sor-- 
prendente analo&a, que puedan suponerse del cantar primitivo, aun- 
que por lo que toca a semejanzas con (el Mio Cid surge a veces la 

(21) MARCELIXQ MEAQ~DEZ PELAYO: Antoloyia de poetas llïicos castella4zos, to- 
MO VI, pág. 123, recogido también en la Antología de Mehzdez Pelayo de la 
B. A. C., tomo 2.0, pág. 4Il. 
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duda de si será éstse el original !de d,onde el refundi>dor de aqué. co- 
pia, amplía y corrige a su gusto, y que escribe mucho más tafide. 
EI estuldio, aunque incitante, rebasa por ahora nuestros limites. En 
el Cwtu-r de Mio Cid hay elementos muy semejantes a los anterio- 
r,es, si IGen se manifiestan con indudablse primitivismo idiomático, a 
la vez que con estupenda inspiración y fuerza poética. 

Casi es obvio adverti.r que la antigkdad del t,exto iniciaJ en cada 
uno de 10,s tres cantares viene a ser. irwersa de la redacción que hoy 
con,ocemos de ellos. Cabe susponer que sus metáforas y dewripcio- 
nes estarían ya en S,os ,t.ext,os iniciales, con forma primitiva que se 
fue retocando y puliendo más que na’da en lo puramente gramatkal. 
o en interpolaciones harto pate&es. 

Hubiera sido muy útil presentar la correlación de versos. a tr9 
columnas, de modo que se correspon,diesen los semejantes de cada 
cantar. Las difict&ade.s tipográficas exigen al lect,or un poco de 
trabajo., con el que los identificará fácilmente. Vseamos primero el 
iragor b&ico en el único encuentro que contiene el c+ntatar de Los 
Infantes de Lara, el más antiguo de los tres, aunque sea en la ver- 
sión más moderna: 

Allí soltaban las riendas - uno con otro van, 
e tas lanzas abajadas - tan fieros golpes se dan, 
quebrantaron las escud,os - que ningtma pro ks han, 

desmallaban 1a.s lorigas - como si fueran cendal. 

En el Ca?ztar de Fernák Gonzásilez veremos claramente una fórmu- 
la interme~dia. Para abreviar la &a. reunimos los versos aklados que 
coinci,den con los de otros poemas y anotamos al margen el número 
de aa estrofa a que pertenecen: 

308 
313 

Xi!) 
692 

3iO 

523 

-4baxaron: las lanzas e fueron a ferir. 
Entrambos: uno a ottro fuertes golpes se dieron, 
que los fierros de las lanzas a una parte salkron. 
Rompía las guarniciones como s-i fuesen pko. 
Falcían muchos cab$llos sin @íores salir. 

No oi’rán ‘otra voz sinon astas quebrar, 
espadas .rete.iíir e los yelmos cortar. 
Nin lanzas nin espadas non habían vagar : 
retc$en los yeAmos, las espa.das quebrar : 
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ferir en los capi’llos, Bas lorigas falsar. 

90 -das tierras e Ios cielos semejaban movidos. 

_ EJI el Ca?ztar de 14i0 Cid hay bellos versos aislados con ardor 

guerrero, peio las muestras conjuntas sólo están en las tiradas 35 
y.36, que correpon,dôn al cerco #d,e Alcooer. Al margen expresamos la 

numeración Id,e los versos : 

715 Embracan los escudos - delant los coracones, 

abaxan ilas lancas - abue1ta.s ,de 10s pendo~ti~es, 
enclinaron las ca,ras - de suso !de los arzones, 
íbanlos ferir - #de fuertes corasones. 

7% Veríe,djes tantas Jancas: - premer ‘e a’lqar, 
tan,ta a,dágara - foradar e passar; 
tanta lor’ig-a. 2 fal.sar e desmanchar, 
tantos pendones ,blancos. - salir bermejos en sangre,‘. 
tantos buenos caballos - sin sos ,d&ños Iandar (22) 

En el ,estundio sde Menéndez Pida1 que,daron ya perfectamente se- 
ñaladas :las estrofas qu,e se repiten. Sin e.mbargo, no se resalta la 
igualdad de las tiradas 715 y 3.615, verdadera piedra de contraste para 
distkguir a Ilos idos autores. En Ia primera se trata ‘de la bata’.lla de 
Alcwer ; *en la .zegunda, ‘d,el juici,o Idte Dios entre seis c,ontendient.es. 
Sin embargo, se da por bueno para éste tordo ‘el ,fragor bélico d,e 
aquélla : 

$615 Abraca~t los escudos - dela& de 40s coraqones, 
abaxan !las ,lancas - abueltas con los pemldoties, 
enclinaban las caras - sobre íõs arzones, 
batían los caballos - con los espolo:nes, 
temhrar ,queríe la tierra - ¡dond eran move,dores (23). 

(22) Véase su equivalencia mqderna en el folio 10. 
(23) Compara Menéndez Pida1 este crAbaxan las l&asr de los versos 716 y  

8616, repetidos ‘en otras, ,ocasione%, con, los de estrofas 398, 491 y  694 de Fernán 
González : rAbaxaron las lanzas»,. que el poeta podía tener en ios oídos como el, 
aluego abajaban las lanzas» (primavera, núm. 60) y  el «luego abajaron las lanzas,’ 
(DURÁN, ROVI. 1, págs. 230-b y  228-a). 

Cas coincidencias o ‘imitaciones nos llevarían demasiado lejos. Por señalar una 
más que nos sale al paso, ahí está Alvar Fáñez en el verso 2450 del poema del 
Cid, que @eI escudo trae al cuello - e todo espadador, mientras que en el de Fer- 





LAMINA IV 

LA IMAGINERíA RELIGIOSA EN TIEMPOS DEL CID 

Crucifijo de marfil de don Fernando y  doña Sancha, que se guarda en el Museo 
,Arqueológico, de Madrid; segunda mitad del siglo XI, 
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SubrayaSmos las cuatro palabras que el refundidor cambió por. mo- 
dificación del léxico en los cuarenta aííos transcurridos desde @ pri- 
mer poeta. To’da la adaptación ,de la batalla al duebo’ ha cpnsistido en 
kprimir el último verso de aquélla -ina,decua’do ahora-,.suplié~dolo 
por un nuevo pareado en cuyo final se muestra el enormismo> d$, ae 
Medinaceli, más próximo a los juglares vulgares que a su anteces.oï 
Ide Gormaz, pues cierra la estrofa coln el galope de seis cab+llo? que 
hacen temblar la tierra, como ten el poema de Fe?*128?2 GoltsMez sse ima- 
gina al enfrentarse #dos ejércitos en la estrofa 90, do:nde «las tierra.s 
e los cielos semejaban movidos» y en la 234, «qu,e los montes e los 
valles semejaban movi,dros)). Vale la pena .d#estacas también otra dpble 
coin&dencia del Ferná,n González COII <el verso 728 del Mio. Cid : «Tan- 
tos buanos caballos -sin sus dueños andar», se parece extraprdina- 
riamente al ‘del pkmero en la estrofa 692: ((facian muchos caba’lk?; 
sin seííores ,salir», y un poco menos al de 1.a 539 : ((Saiía mucho cs- 
b&o vacío con su silla». .I’ 

No vamos a resaltar cada una *de la,s coincidencias, pero sí, 51 modo 
casi i.déntico ,de arrancar ITos guerreros para el combate: «Ab-w 
las lanzas», es siln dtida el Grmino común más claro de 10% tres ppe- 
mas, lo que ,indica más la rea!i,da,d de una norma cambativa que la ins- 
piración literaria ‘de unos a otros. 

Tail e’s to,do el fragor #de una contienda en el ,cantar de iVi.0 ti&; 
fuera *de ‘descripciones secundarias en el episodio f,inal ,del .Juicio de 
Dios. Anticipemos que las evoluciones, !a maniobra, las inc4dencias de 
la batalla, se describen con ,tintas muy generales e incluso repitiendo 
ckhés de una fórmula general. Aquí vemos cómo los elementos poé- 
ticos son comunes 2 los otros dos ,cantares, si bien su inspiración 
ts mayor y mucho más ldelica,da. Baste c.omparar cómo dicen, Bla mis- 
ma i’dea de distiintio modo, el penúltimo ,de los. que acabamos ,de. co- 
piar y .el último *de 10,s de Femhn Gonsálex. En general no ,hay uno 
sólo Ide los del .n/lio Cid que no quede pokicamente cien- codos por 
encima dej Jos otros. 

No podemo,s estudiar otras semejanzas cuya correlación es menos 
palpable. Dentro de esta ,descripción de bataZas, en lo puramente Ji- 
terario, preciso es señalar que da petición <del AJrar F$íez : ;«D@me 
doscien+os caballeros para entrar en celaVda»-, es mptiro único e .insísl _ 

nán González se nos dice que el héroe utenía en el escudo fincado mucIio cuadrillor, 
imagen paralela de la estrofa 487, que responde a una misma färmuia poktica (vé+? 
apéndice IX). 
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tente en cualquier ocasión previa de una batalla. Ni lo es menos 1a 
solicitu.d de slas primeras heridas del combate que se avecina, cuya 
muestra más reiterativa está en la tirada 93, donde sucesivamente 
piden la delantera ios infantes de Carrión, Pero Bermu.do, Alvar Fá- 
Díez y eil obispo Don Jerónimo en Ias tiradas ll5 y 116. Apenas hay 
más en cuawto a lo que es propiamente descripción del fragor del 
combate. 

Forzoso e.s recapitular ahora nuestras reflexiones en relación con 
el apartado anteri,or. Sosteníamos allí que el autor ,del Mio Gd estaba 
relaciowdo con la administ~ra~cion y la intendencia, famiharizado con 
ios recuentos de hombres, armas y botín, bajas y prisioneros. Lo re- 
ve:an así numerosas precisiones ‘de sus ve.rso,s y lo corroboran con 
matiz ,especid ~sus referencias adel primw recuento y su ~deteni~da des- 
cripción del segundo. Es curioso ,tamhién que el poeta ,cuente e! 
tiempo por semanas indefectiblemente, como hoy se ha.ce en 10s mo- 
dernos ejércitos y ,en muy pocas actividades más. Lo veíamos muy 
próximo a la lucha, aún sin misión en ella, de la que más de una vez 
sería emodoaado observador. El poeta, apenas separado de dos com- 
batientes, los ve luchar entre la polvareda y volver a galope del es- 
cenario (de la batalla. El recibe a los heridor y r.ec.oge ias primeras 
impresiones, atropella.das aún por da ,emoción. Sus impresiones e 
imágenes son eln su cantar más frescas, vigorosas y constantes que 
de otro alguno, ,castellano o francés, aunque no tan subjetivas como 
para f5ita.r las fórmulas pr.evista5. 

EL ARTE MILITAR EN EL CA?íTAR DE (cSi/lío CID)) 

En el pensakento militar de la España Medieval el feudalismo 
sunone sólo una ,dChi,l influencia que penetra tandíamente por el 
Norte con la corriente europea hacia Compostela, mientras por el Sur 
el contacto bélico con los musulmanes crea otra corriente importante, 
aunque sea más cultural que bmmllitar. Lo feudai .está más en el voca- 
bulaño y la forma que en la esencia y los hechos. 

La visión más clara y sintktica, como punto de partida, no.s la da 
d cr.onic&, Silense, cuan.do ya en 1115 dice: «La más pujante guer.ra 
contra el pujante período sarraceno sólo da podían hacer los duros 
caballeros ,de España y no los lujosos magnates de Carlomagno». Don- 
de dice Carlomagno re,cuérdese el fracaso de íos auxiliares europeos 
en t.iempo de Alfonso VI -antes y después ,de Sagrajas o Zalaca- 



Jas expediciows con ,caráctes de Cruzada de 108’7 y 1089, caducaOdas 
precozmen,te en Barbastro y Tolosa, o la triste experiencia del ej&-- 
cito de cruzados extranjeros que abanldonó la empr,esa cde las Navas. 

ctEn los primeros tiempos de la Edad Media -dice Spengler-, los 
ejércitos, que durante la época romana se habían parecido en su 
erg-anización a los modernos, se convirtieron en un amasijo de ca- 
balleros andantes». Si como afirma Lot, «el arte militar experimentó 
.con ías Cruzadas un evidente progreso» (24), no cabe duda de que 
por encima de él hay algo nuevo en el pensamiento militar del me- 
.dievo español. Y también en la acción, que es lo que ha de seguirle 
para que lo militar sea tal. 

En ,la España me~dievai e,l arte militar muestra claramente su doble 
influencia : La ,del Norte y la del Sur, la feu’dal y la ,musu%mana. .L,a 
primera con nobles y vasalllos, con huestes y mesna.das, con cabålle- 
TOS, escuderos y peones. En ella destaca Ja pesatda caballería, armada 

de mú.ltiples armas, oiensivas y defensivas: una zlanza, dos esp&d&, 
hacha y maza, aunque ,estas últimas fueron poco usa’da.s en Castilla. 
La complicada y entorpecedora vestimenta dificultaba los movimien- 
40s .del jin,ete, que a,demás de su caballo palafrén -corredor- Ileva- 
ba otro pesa,do ide guerra- y aún1 dos de refresco a más de las 
.ac&milas ,de carga. 

Frente a ellos, das tropas ligeras -a la jketa-, de los árabes, 
que muy pronto ofrecieron algo que imitar, entre otras cosas las *- 
sa.das sillas c,oceras por la mozarcel. Y lo mismo en la táctica’, que 
entonces, como ahora, estaba fuertemente ,condicionada por el factor 
de las armas y el equipo. 

Por eso los escuadrones feudales que ,descrike tardíamente el in- 
fante don Juan n/Ianbuel, no son 1’0s de Pelayo, ni Tos del Cid, ni los 
,de San Fernando. La guerra ‘de $stos tiene tanto o más de correrías 
y &rgaldas que Ide combate a plazas y fortalezas. Es más ág.3, más 
variada y completa, menos anquilosada. Incluso tiene menos ,im- 
portancia aquí, ,con tener mucha, ,el #estandarte o la tienda del rey, en 
cuanto a la re,solución ide Ia batalla. 

Xold,o esto :n.o es ,sino ,trazar mías pinceladas del anticipo bé-lko 
,d,e los espaííoles sobre los ejkitos ‘feudales en lo que ‘se refierti al 

(24) LOT: L’art militaire et las Armées aw Mayen Age qz Ewope et ie prqche 

soriertt. París, 1946, val. 1, pág. 145. 
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‘arte militar. Si a el180 unimos las características autóctonas de la 
montaña y la infankría en la guerra, tend,remos casi completa una 
síntesis de ,peculiarldades. 

ESTRATEGIA Y TAcrIc 

No es el cantar de Mio Cid una fuente de interés para el estudio 
de l,a estrategia cidiana. Sobre una buena base geográfica y topo- 

.gráfica, el capricho o la indocumentación del segundo poeta hace 
que estén altera’das n’o sólo la cronología de las campanas, sino tam- 
bién las líneas de invasión y algunos puntos bklicos. 

Sin embargo, vale, la pena señalar un momento cumbre en que 
el poeta .destaca la infl.exión <de la táctica hacia la estrategia. Es cuan- 
do el Cid, ‘dejando ja:lonadas ,d~e castillos sus pequeñas acciones, entra 
en la campaña grande, bélico-política. El mome,nto está fijado ,en 
tiempo y ,en espacio ,dentro de un solo verso: 

«Contra la mar salada comenzó a guerrear» 

Coincide con el epílogo de la batalla del Pinar de Tébar, en que la 
HGt0ri.a Rod,erici hace ver también cómo el arte militar Idse1 Gd llega 
a- su. madurez y se inicia su campaña estratkgica. Nos reculerda ade- 
más que acaso por las mismas fechas que el Cid, ‘llegaban ,en abril 
a, Burriana -novecientos años más tar’de-, las fuerzas de Franco, 
bajando como 4 de Teru,el y ,e,l Alfambra, por el Albarracín y Jérica. 

Apenas hay en el cantar una sentencia ,de arte militar expuesta 
claramente: «Quien en un lugar mora, lo suyo puede menguar». No 
se comprometió ,demasia*do *con ello el poeta al ponerla en boca, ‘del 
Cid. Era norma general del ‘desterrado Rodrigo, del campeador que 
guNer,rea a ‘los nóma’das con plena i,dentificación ;de vida y ide combate, 
superada por lo que hay en él de maniobrero siempre activo, de gue- 
rrillvero ibérico. Pero la lmáxima no es ,sólo guerrillera como a pri- 
mera‘ vista pudiera parecer. Bien interpreta,da, es tamibién ‘expresión 
del .espíritu ofensivo, clásico en toldos los ejércitos, tiempos y países, 
que aún plasma en doctrinas vigentes la. de que la mej.or defensa es 
el ataque, la técnica del contraataque defensivo y aún ideas de gue-, 
rra de movimiento en las que se condena al fracaso la repetición de 
maniobras infructuosas. 
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El autor tiene posibkmente una segueda intención de idealizar 
esta actikud maniobrera del Campeado,r para enfrentarila con los id&- 
les ssdentarios y acomodaticios, los sde quienes contPemporizan a 

costa *de lo que sea con tal de no per¡der su ldescanso burgu&. Sin 
necesida,d ,d,e esta ampliación, a ca$mapos menos b&licos, no hace mu- 
cho que el general Vigón incidía en el ‘mismo ordten de ildeas al este- 
reotipar los males ,del oficial ,de un solo Regimliento. 

Al no haber otra máxima (d,e guerra cidiana en el Camtar, pudiera 
alguien pensar que el Cijd fue na*da más que un guerrillero. No sería 
ex,taÍío, y más si interpretaba sin cuidado unas re.ciwtes frases del 
capitán Liaño, donfde ,le incluye plenarnent,e en su importantqe gale- 
ria* guerrillera, no sin razón, al observar coln agud’eza que cuando 
azuzan desde la corte ad militar ,de formación íntegra, moral y téc- 
nica, que en él había, se hace guerrilkro y guerri’llea (25). Clara está 
la intención ‘de proponer!0 como modelo en la etapa que lo fue, pero 
tal exaltación se presta a. que alguien piens.e que eso ,es toldo en el 
Cid. Mucho más si se empalma la id.ea con la que ya anotábamos de 
Rimlfi, muy ,reciente tambk, que en su Historia Unkersal -trad- 
&da en 1957- no conce8de a Rodrigo ,otra cat,egoría que la de «un 
guerrilkro con éxitos r’esonantes, aunque pasajeros». Y se confir- 
maría con la fuerza. ide lo triangular sabiendo que un biógrafo inglés 
remataba su admiración ,diciensdo a Imod,o de alabanza: «Su verda- 
dwo lugar en la. H.istoria es ‘el del más granlde de los guerrilleros, 
el perfecto tipo de guerr.ero que, sdesde Viriato hasta el Empe,cinado, 
ha sido tan frecuent,e en el sue!o español». 

El Cimd fue mucho más que eso. Fue general en toda regla y ya 
hemos seííallado algo {de su estrategia, lo poco que COMO ea táctka 
nos permite sintetizar ed poeta del Camtar, Así como en ‘iestrategia se 
cifraba en un verso su inflexión, hemos visto e,n .otro, la única nom& 

táctica que recuerda a su hueste. Y eso puesta ,en boca .del Cid por 
el poeta, pues no se trata de memoria, diario ni autobiografía, sina 
d,e un ,can.tar. 

ConcretánXdonos al Mio Cid en nuestro estudio introductorio, eti- 
contramos en la prim.era fase Ide la campaña que el Póemá abarca’eese 
fraccionamiento en fon,do ‘de la hu,este que reflejan todos los Cantas;es 

- _ 
/, 

(25) CAPITAN JUAN ANTOWO LIAÑO: +errillas y  &e&illPros, capituló VI. Én 
revista uReconquista3, diciembre 1962. 
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ae la época. Segím la acción que se emprenda por raz6n de su ,ob- 
*jeto y ,profundida,d, será mayor la nvanmda o la ~ga. En Castejón 
la vanguardia va en a)Egnra con 200 caballeros y los 100 <de la za,ga 
.quedan en celda co.n ,el Gd. En t,o,dos los casos, la ‘delantera ,es ele- 
#da nominalment,e, con toldo cuidado, por el propio caujdillo. 

Después el dcspliegzte se complica en razón de la maniobra. 

La v&-Za de camp&a tiene ,también su expresión peculiar. E,n los 
.alrededores ‘de Valen.cia se manifiesta con toda intensi,da8d la guerra 
.noctwna, moruna y <moderna tamb&n en la actual táctica. Guerra de 
,guer&as e incursiones, ‘de algaras y correrías : «En tierra de moros, 
prsen,dieado y ganando, durmiendo dos días y las noches trasnochan- 
do, en gana.r a.quellas villas Mio Cid tandó tres años». Guerrillas 
com&&wdas con ei ceyco como rn la más moderns de las tácticas, 
*que muestran ,en el ,Campea,dor algo más que un simple guerrikro. 

La segzt4o.d. corre a cargo de vigías, que de día se llaman nta- 
‘l.ayas y por la noche esczhchns : ctViol0 el atalaya y tañó la esquila», 
dice el cantar. L,OS de los moros cumplen la misma misión con el 
nombre de awobdas, porqne tambikn su hueste se llama la nlwo- 
fazla. 

Se cui4da ‘el s,ecreto por todos los medios. El Cid manda echar d,el 
castillo de Alcocer a todo,s los moros y moras que viven a SLI cobijo 
y .en .Valencia avisa que mientras él falze «no se abran las puertas 
del Alcázar ni ninguno salga d,e él». Tordo resto está recogido ca,si 
Itextualmente más lde cien años tdespuks en las leyes lde las Parti,das. 

,Hay un ‘dato curioso ‘cle forti&-mSz. Siempre que el Cid se va 
a Iestablecer ,definitivamente, a,campa en un ot,ero. Junto a Monreal 
-igual que aen la d’efensa de Alcocer: Unos frente a la sierra, otros 
frente al Jalón. Hacen cárcavas en ‘dserre,dor del otero, muy cerca 
,del agua, pasa ,evitar sorpresas de ,día y de noche y para que sepan los 
moros su decisión de permanecer allí. Tan minuciosa explkación BS 
+extuag .d& Ca&w, pues no hemos hecho sino prosificar el poema 27 
-tal y como 4o Idescribe el autor. Este ,dato, unido a ot.ros de conoci- 
mientos más con,creSos y minuciosos en lo relat&o a guarnición y 
campamento que en lo Idecididament’e ofensivo y campal, nos ase- 
gura en nuestra idea de que fuese hombre ~d,e los servkios cidianos 
el poeta <del Mio Cid. 

Con esto, hemos sefiala,do los puntos más salientes en la táctica 
gene& cidiana, ateniéndonos a ,su organización y principios. La vi- 
s%n resulta así una síntesis estktka. Vale Ia pena examinar con ma- 
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yor detenimiento las etapas de su evolución ten la que al combate y 
maniobra se refiere, con recorrildo somero a través ,del Caww. 

LAS BATALLAS EX EL CANTAR 

La celada de Castejón 

Anduvjeron de noche para que n.o les olfatee nadie. «Donde di- 
cen Castejón, el que está sobre el Henares, Mio CEd se echa en cebda 
y a’sí pasa toda la noche». Cuando a la mafiana salen los moros p 
moras al campo, cerca rápildamente el puebZo y avanza hacia la puer- 
ta sin apenas dtif,ensa, gracias a la sorpresa. Mientras tanto AIvar ’ 
Fáñez con 208, corre en algara por el Henares arriba y por Gua- 
dalajara (26) _ 

El ardid de AlCQceY 

Rodrigo finie levantar el campo como si fuera huyendo en de; 
rrota, llevan a rastras las tiendas ‘d,ejanclo una sola montada. Los 
moros, creyendo que abandona el cerco «por faltarle el agua y la 
cebada», le persiguen confiadamente .dejando abiertas la,s puertas 
,de la plaza. Cuando el Cid los ha alejado suficientemente, vuelve 
contra ellos, y en cuanto huyen a refugiarse en sus casas, les cierran 
el paso los que quedaron, o,cul,tos ,en cela-da, dentro lde la tien,da, que 
con grand,es alaridos v espada en mano se interponen a la puerta del 
castillo (27). 

(26) Castejón de Henares es un pueblo situado tres kilómetros a la izquìerdâ 

de este río, en la provincia de Guadalajara. 

I-Ioy se llama también Castejón de Arriba. Estü al pie de una cuesta circunvalada 

por cerros elevados y ásperos en la parte Este. Sur y Oeste. lo que facilita la celada 

en que el Cid acechó su presa. Tuvo castillo. lo mismo que Castejón dc Abajo, 

que hoy es el despoblado <ie :Ln Cantera (véase apéndice XI). 
(27) Población desconocida hoy, que debió estar situada entre Ateca y Calata- 

yud. Menéndez Pida1 lo sitúa junto a la confluencia del arroyo Andigx con el río 

Jalón. 
Como dice el poema: comprendía algunas casas de moros y era fortaleza que 

dominaba no sólo los pueblos le, Ateca y Terrer -a siete kilómetros uno de otro- 

.entre los cuales estaba, sino hasta Calatayud. Kuntington visitó el lugar tratando- 

de localizar este punto y e&udiar la estrategia del textò, tan rica en pormenores, 

pero encontró varios lugares junto a Ateca y a lo largo del río que convienen más 

o menos con la descripción del Ca:ltnr (Véase apéndice XII). 



-34 JOSÉ Ka G.iRATE CÓRDOBA 

P.ero luego. aes cercan en Al.coc,er. Entonces es cuando el Cid,. 
ante ‘10 apurado ,de la situación, rleúne Consejo ide Campafia. Ell Cctn- 
tar le hace reiterar las consultas : «Mío Cid con los suyos. tornóse 
a .a%cokdar: Oidm,e ,mesnaldas. Decidme caballeros, cómo os place 
hacer». Como Fernán González, escucha atentamente las opiniones, 
pero ,la ,decisión es sólo suya. Deciden salir toldos al campo ,d,ejanldo 
sólo do,s peones de cen’tinela .a la puerta. Desde allí se divisan los 
vigías enemigos. Son muchos y aeve!an una gran hueste. Los Idel 
Cid sa.len al campo. 

En dos vejrsos del Cafztctr el avance .de ,los moros se produce len- 
tamente, si nos aten.emos a la letra : «Las haces de los moros ya se 
mueven aldelante». El Ci,d manda esperar quietas a sus mesna,das 
mientras él no ordene ,el avance. Pero eil abanderaido no puede aguan- 
tar y espol,ea el cabtillo (diciendo: «,Voy a meter vuestra seña en 
aqueilla mayor haz, los qu.e tenéis el deber veré cómo la socorr&s.)) 
El Cid aún quiere !det8er&e : (( i No sea, por carPdald! », pero Ver- 
mudez prosigue su galopada grkaado que no queda otro remedio. 
Los moros, coldiciosos de la enseña, de acometen y rodean. E.1 Cid da 
la ,or’den : «iVa!ledle, por carisdad! » y «todos hieren en el haz do 
está Pero Vermudoz». Trescientas lanzas son y sendos ‘moTos matan. 
A la tomada que hacen, ,otros tantos muertos son. Tal es la única 
cita Ide la «tornada» o ldoMe !carga de la caballería que ,conti,ene el 
Cmator. Con ser fun,da,mental y r,evelaIdora Idte una noveldad táctkl 
netamente cidiana, <el poeta debe considerarla de! dominio público 
cuando escribe, a los s.eis u ocho aííos d,e morir el Ci’d. (28). 

Poco después son ya 1.300 los moros muertos, cargándose un tan- 
to las tintas en esta vkión #de conjanto, que es la mejor descripción 
del fragor ,de un combate que hay en el Canta.r. Pero la pelea ,sig«e 
dura: «Firmes están aos moros, aún no se van d,el ,campo», por eso 
grita el Ci,d: wEs menester que los acometamos ‘de nuevo» y mata al 
rey Fariz -un general musugmán- en ,descripción que constituye 
todo un primer plano ‘cinematográfico, como el de Martí,n AnltZolínez 
persiguiendo a Galve hasta Calatayuld. 

Con el110 llega la victoria y el botín y la explotación: «hiriendo en 
alcance», cuando los mor,os huyen por todas partes. 

Esta ba,talla de Akocer, sin apenas importa.ncia real en lo histó- 
r.ico ni en llo estratégico, es la qwe el poeta trata con mayor exten- 

(25) Véase apétldice XIII. 
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sión y esmero Para ello pone tambores almorávides en el encuentro 
con ‘mo,ros españo:,es, antes de l,a invasión, y la tornada, o doble car- 
ga ‘de la cabailería, cuando no pare,ce ,que la hubiese inventatdo aún. 
Destaca en ella la indisciplina del aifkrez, para quien ,el Cid no tiene 
ni una palabra ¡d,e rSepr,obación y al que manda socorrer por la im- 
portancia y simbolismo ide la enseña que lleva. 

La defensiva tx Tébar 

El Cu+ztal, f,un~de aquí las ‘dos batallas idse1 Cid contra el conde B;e- 
renguSer de Barcelona. Ofensiva la (de Almenar, donde el Conde cae 
pr.isioaero porque en su Sdespre,cio a los castellanos #olv.ida elementales 
preocupacione,s tá’cticas, defensiva da Idle1 Pinar de Tévar, en un juego 
de emboscadas combinadas con ataque frontal (29). El poeta la ve de 
esta manera : 

Los castellanos, acampaIdos en el Pinar de Tévar son atacaSdos por 
los catalanes que vienen con moros y cristianos : (centre moros y cris- 
tanos, gentes se le allegan grandes». Ellos vienen cuesta abajo y to- 
dos traen calzas y las sillas c0cera.s -sin borrenes- y la,s cinchas 
aflojadas. Los {del Cid, sillas gallegas (30) y botas sobre 4as calzas. 
El Ci,d da la consigna : 

Antes que 11,eguen al llano - presentémosle las lanzas ; 
por uno ‘que acometáis - tres sillas irán vacias. 

Ai pie ‘de ‘la cuesta, cerca <del llano, manda atacar el Cid. Así lo ha- 
cen, y hirenldo a los unos y ‘derribando a los otros, vencen la butalla. 

Est,e simplismo $de cambiar las condiciones del equipo con kas 
del tberreno no deja tde ser un recurso poético, que qudo tener su reaki- 
- 

(29) El Pinar de Tévar, olvidado en la toponimia moderna, está situado al sur 
del Monroyo, unos 32 kilómetros al norte de Morella~ jurisdicción del castiho de 
Moroyo, entre la confluencia de los ríos Monroyo y  Tastavins. El puerto, Ilamado 
también de Tévar -0 Tébar-, será alguno de la sierra de San Marcos o de .los 
montes de Morella, hacia uno de los pueblos vecinos de Herbés o Herbeset, 

Hay quien ha querido situarlo en la Pobleta, lugar alejado de ahí. 
1(30) Las sillas gallegas que montaban los del Cid debían de ser con borrenes 

altos y  recogidos, donde se respaldaba el caballero para resistir los botes dé lania. 
Las de los catalanes -sillas coceras- eran, por el contrario, rasas, sin .borrenes 
en que apoyarse. 
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dad. Tácticamente hubo algo de más valor y complicación, que con- 
cuenda bien con esta visión. Porque el Cíd, acampado en el Pinar 
y apoyado <defensivamente en el terrrno, se ve dominado por las fuer- 
zas supériores #de Berenguer que toman !as alturas y cierran los des- 
fiJader.o,s fde su campam,ento sin que Roldrigo se entere. Pero el Cid 
cepite aquí los signos de quererse marchar, ‘como nos decía .el poeta 
que ya hiz,o ‘en Alcocer; los que ocupar,on las alturas descendieron 
dando voces para precipitar Ia fuga ,hasta la ‘entrada, que screian to- 
mada. El Cid ha forzado uno d,e los fdesf&deros y co-ge ‘de revés 
el cuartel general idse1 :Con,de, qu’e .con los ‘d,e la albergaIda ataca por 
el valle y resuilta vencido y prisionero del Cid con 5.000 de los suyos. 

Otrás fraociones {del Conde fueron cayendo en celadas ci’dianas según 
subían a ocupar alturas secundarias. No salió el Cid in’demne, pues 
quedó tmagullado y herido ,de-una caí:da de caballo. Pero estamos ha- 
cieedo sólo la introiducción, y esta batalla vak la pena estudiarla 
con más detenimiento y .crítica a la luz <de las fwnttes. Por eso 
~610 tratamos <die ver cólmo el Cantar destaca la parte más humana, 
simple y psicológica ‘d.e la bata.lla, que no deja de ser el episodio cen- 
tral.. 

La contrnofensiuu en el Cwrte 

La .mani.obra -se r,evela claramente en Valencia, también diríamos 
que está infantilizada, por simplismo táctko del poeta. Lo avanzado 
del Cantay hace que en *esta parte tenga amplia mano el selgtmdo poe- 
ta -el de Medinaceli- que sigue aferrado a presentar a Alvar Fá- 
ñez, junto al Ci,d ldura.nte todas las campañas. La maniobra está así 
prevista en boca #de Alvar Fágez, a qmen habitualmente se coxede 11 
cwsejo, la inicativa y hasta la ,deci,sión .en cada bata’lla. Se plantea 
así : (<Dadme 130 caballceros para ir a lidiar. Cua.ndo vos fuéreis a he- 
rirlos, entraré yo de la otra parte, y de ambas o .de una, Dios nos 
valdrá». 

Ataca el Cid con 3.970 hombres por un lado y Minaya con 130 ca- 
balleros por otrao. Ei Cid mita moros’sin cuento, la sangre 4e chorrea 
por el codo y persigue a Yusuf hasta que el rey moro consigue re- 
fugiar.se en *CuIlera. No hay más ,en eI Poewuz, y aún esto sobra, por- 
que históricamente ni existió la batalla : Los cristianos pasan 1,a noche 
en vigilia religiosa y preparativos militares. Cayó la lluvia torrencial- 
meme, soltaron 10s d,el Cid las presas ,del Mislata, co,n lo que se des- 
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bordaron las acequias, quedando sólo una pequeña franja de terreno 
sin iinundar, que iorzaba a dar en ella una bat4la desfavorable pa.ra 
los enemigos, ~011 10 que éstos decidier,on retirarse, temien,do ser en: 
vueltos por los zdel Cid, que esperaban en cerrsdos haces. 

Ahora sí que eran los almoravi4des y sus tambores. Quizá lo fue- 
ron ya aquellos que en Alcocer veían 1’0s at,4ayas : «To,dos los días 
a mío Cid aguar’daban moros en las fronteras y ~,~as gentes e.xtraA 
?MS)l... 

La verda,dera batalla del Cuarte, se .describe seguidamente con muy 
poca precisión militar. Los almorávides van a cercar Valen’cia, ya han 
hincado en 10,s Hanos del Cuarte -muy próximos a la capital-, 50.000 
tiendas grand,es -de las «caudales»-, lo que p,arece indicar más de 
50.000 hombres, si se cuentan los peon,es, o, por otra parte, que en 
cada tienda se albergue un combatiente con su familia (31). 

Muy simp1.e presenta el poeta éstas batalla,s, la mayor d.ei Cid, la 
que revela su genio militar en pleno bri?lo y maldurez. Obsesionado poIr 
los priemeros planos y las aociones insdividuales, con visión pobre y an& 
ticua,da de soldado lde fila, o puramente literaria, de gesta, donde lo 
colectivo no es sino color y fonIdo para .destaca,r acciones heroicas 
personales, sólo señala los cuatro personajes que sucesiva,mente pi- 
den el honor de «la delantera»; l,o que resalta Ia importancia. que a 
Ia acción se concede. Se rep.ite la conce,sión al obispo Don Jerónimo; 
en gracia a :la misa que les ha ,dicho, y se repite también la acción dé 
Alcocer, donde Pero Ekrmudo, que ha propuesto dos ataques su: 
cesivos, el suyo y el del Cid, se antkipa, se encuentra ‘en apuro y el 
Ci,d a’cude en socorro suyo con el grueso, profundizando y per,siguien- 
,do al Rey Búcar, que aquí es alcanzado por Rodrigo, junto al mar, 
cuando ,históricamente sabemos que .encontró la salvacón en ,su huída; 

La bata,lla no puede ser más sencilla ni irrsípida en lo táctico ; no 
hay idea de maniobra ni acción resolutiva alguna. Los castellanos 
victoriosos se lanzan al alcance y sacan a los moros de entre laps tien; 
das, ,donde muchos por el pánico han quedado enre,dados entre 4as 
cuerdas: 

I -__- 

(:il.) El Cuarte o Cuarto era un extenro llano, situado más de una legua 31 
oeste de Valencia. que se estiende a partir del cuarto miliario de la vía roma& 
iniciada en la puertn de la Cu!ebra. Por su fertilidad era muy propia para Sosten& 
!a caballería de un gran ejército. 

A] noreste de los Ikmos está Cuart de Poblet, que dista unos nuwe kilómetros 
de Valencia, y  al este el pueblo de Mislata. 
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Por tercera vez des:ta.ca el po,eta «los tambores van sonando, por 
.maravilla lo habían muchos de aquellos crist.ianos que nunca 10 vie- 
soa porque son nuevo,s Ilegaldos.» 

El poeta nos ofrece así una batalla del Cuarte fraccionada en 
elos tiraSdas o poemas, que van nada m’enos que Id~d 93 x1 116. La 
fusión Ide ambas sería u,n mediano conjunto, pues co,rresponde la rea- 
Ii!da,d a la idescripción Ide 1.a primeea, pero situa,da ,en el tiempo #de 
Ia segunda. 

La ‘confusión, debilda seguramente al refunditdor ade Me,dinaceli, 
se debe si,n ,duda al recuerdo :de aquella primera bat,alla dei Cuarte 
que que,dó en gra’do ide tentativa o frustración más bien, la que tal 
vez estuvi,ese en Ie{ Cantar original, un tanto ‘desviada por la misma 
causa, pero que mostraría un formidable indkio ,del pavor musulmán 
ante las formaciones #del Cid, extendi’das en Idos ala.s, como hemos 
visto en los cronistas árabes (32). 

No a,lcanza el Cnmtaru .la Cumbre ade Bairén, ,don#de ael genio del 
Ci¡d se mostró más aho ,en combinación con su osa,día, daIda la ad- 
versa situación en que se enconkaba. No apura la visión ‘cle ese per- 

feocionamiento tá,ctico y estratégico a que llegó progresando día a 
día len su arte militar, pero lo recogi’do es muestra suficiente para 
mostrar al Campeador como un ver,dadero General (de Ejército, su- 

perior al mejor de su &poca y muy por encima de un g-uerrillero de 
fortuna, por muy respetable ,que nos lo i,maginemos, que también 
los ha habido en Espafia con grado de General. 

Hemos visto tres etapas claramente definidas de la táctica cidia- 
na. La primera es la de primitivas batallas campales en las que la 
astucia suple a la fuerza y el número, representadas en el Cantnr por 
las de Castejón y Alcocer, pero que en-la. realidad estuvieron mejor 
representadas antes en Llantada y Golpejera, guerra contra León, 
encuentro simple de fuerzas, frontal y brutal, a fecha y lugar previa- 
mente convenidos, batallas casi góticas. 

En la segunda etapa se pxsentan como mues,tra Idos bataSas ,c~on- 
tra Berenguer, ofensiva Ia una ‘en Al*mena;r y (defensiva ,la otra, en 
el Pinar de Téhar, ímica que el Cbvtay m~enci~ona de aas dos. P,ero 
6s notable característica ,que la Idef,ensiva nunca es aferrada a,l terreno, 
&ino ,dinámica. En Tébar se señah también otra característica chdia- 
na. Ro,drigo no acepta batalla (donde l,a plantea el enemigo, sino que 

(3) Vëase apéndice X11’. 

. 
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.contin;úa apoyajdo en el terreno a pesar de las incitaciones de Berea- 
guer pa,ra que sajga al Ilano, ta3cháedole de cobarde. Prefiere el Cid 
la táctica inteiigente a la vanidad caballeresca. 

La tercera ,etapa es la, fde la !estrategia y la gran tácjtica. La elec- 
ción ,de lífneas de penetración, el jalonamiento de puntos fuertes que 
aseguren las comunicaciones. Primero ‘el asedio ‘de Val,encia, luego 
la ‘defensa, el ingenio podiorcético, la apertura !de esclusas en el Tu- 
ria tpor la ac,equia de M,islata y, f,inalmente, la salida del Cuarte, a4 
commprer&r que es ,imp.osible la ,defensa, para Ddivi,dir &l enemigo y 
perseguir al jefe, es brillan,te colofón ,de la ca,mpaíía, ,dond.e se mues- 
tran conjuntas las virtudes tácticas ‘del caudilío. 

En las primeras etapas to’da la ac’ción se fiaba al escalonamiento 
en pr,ofuadi’dajd, combinado o no Zcon aradides y estratagemas. En la 
tercera brilla la innova~ción táctica ‘d.el Gd y está ya ‘clara la manio- 
bra de alas, por ataque cambina,do y doble envolvi~m.iento. 

En Fesumen : Una táctica inicial, mita,d mora y cristiana, de a,lga- 
radas y ,correrías, a la jineta, con instrucción ,d,e arldi,des enemigos, tan 
útil para usarlos como para ,eritar sufr,irlos, se va transformaedo hasta 
crear una maniobra de ataque combinaSdo en la qwe se llega a ad- 
quirir verdadlera ,maestría y una modaliSda,d ,d,e «tornada», la carg-a 
de ‘la c.aba.ll.ería, ,de iada y vuelta, que por su rapisdez y su sorpresa 
multiplicaba el nknero ,de bajas. Tras ello el gran ejkrcito, con 
su Estado Mayor y sus servicios, con su orga&izació!n, su moviliza- 
ción y su logística, que van creando esciela, con sus leyes sobre la 
ocupación, los prisioneros y los ,d,esertores. 

Pero una introNdwción forzosamente ha de a,cabar aquí. Todo 
análisis posterior ‘exigiría rdesborbdar el Poema y entrar de lleno en 
desarrollos críticos. 

*x * 

Hemos preferiido ‘limitar ,esta Intro,ducción a un examen militar 
del C‘nninr de Jfk C?d, y a nadie extrañará que un poema constituya 
la base del estudio táctko, ya que se trata de la pieza más minuciosa 
entre toldas aas fuentes bio.gráficas. P.or otra part:e, no requier.e gran 
trabajo el ‘deslindar y! (distinguir en él el filón realista de la ganga 
poética, pues, en general, ee verídico casi to,do 10 puramente militar 
qu,e los versos encierran. Los erro,res suelen ser más biea de alura- 
ción cronológica o Ide minucias pintonescas. 

Es necesario ‘este examen poemá!tko, pues en cualquìer punto de 
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la organizacion y la táctica ci,dianas hubieramos ,de acudir a el como 
pie’za Ide contraste, lo que resultaría más árido y enojoso que este 
aná&sis previo, aunque no absoluto ni definitivo. 

Han quedado anotados, con bastante probabilidad de acierto, el 
rasgo ,mi!itar Idle1 autor primitivo, la -exactitud de sus ‘datos numéri- 
cos, la valoración de *efectivos ci,dianos, el progresivo crecimiento- 
cde la hueste y ,de ,la ,dosis ‘de peones, el perfeccionamiento de la tác- 
tica, y las líneas generales del arte militar que en el poema se vis- 
,lumbran. 

Las fuentes cristianas y árabes, mucho menos precisas, volcadas. 
luego sobre estos antecedelnks, y la documen,tació,n extracidiana, 
nos revelarán en sucesivos trabajos, hasta <donde sea posible, la 
aportaciihn y noveda,d que las campañas ,del Cid suponen en el acervo, 
de nuestra Historia Militar. 

APENDKES 

1. Historia lY~~.iversnl Ihshda, dirigida por el DR. EUGENIO-TH, 

RIMLI. Editorial Vergara, 1957. En el tomo II, página 94, 
dice entr,e otras cosas: «Figura elevada a la categoría sde 
héroe por algunos, r,ebajada a la de vulgar baadi8do por 
otros, Rodrigo Díaz es simplemente un personaje muy <die 
su época... El Ci,d comienza entonces su carrera ‘de guewi- 
Ilero con kxitos resonantes, aunque pasajeros, como su fu- 
gaz conquista ,de Vakncia, perdida ocho años después. El 
Cid no sintió ,en modo alguno el espíritu d,e cruza’da, el mó- 
vil ,de su acción es simplemIente el afán ‘de botín. ,. PLISO su 

espada indistintamente al servicio ,de cristianos y moros, o 
a su propio servicio, sin idea política alguna, llegando inclu- 
so a guerwar con los ‘cristianos. Hechas estas salverdades, 
hay que reconocer que como guerrillero fue genial y si bien 
de su obra !no quedó nada, supo mantener ,durant,e cinco 
años una especie d.e marca o pequeño Estado fronterizo ‘en 
Valencia, que permitió a Cataluña verse libre ,de las acome- 
ti.das a1morávi~d~e.w. 

II. Tmtndo de He1-áldica Mitikw .-Tomo III, 1959, &&ns 162 y 
163: ((Muchas son las opiniones acerca ~del nacimiento de1 
Cid., Entre ellas parece la más acertada la de don Manuel 
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José Quintana. Cofisumió una gran parte ¡d,e su vi’da lu,chan- 
do con príncipes moros, contra adversar.ios de su misma 
raza e incluso contra s,oberanos cristianos. No considero 
ignominioso hacer alianza con un enemigo, siempre que tu- 
viera por oibjeto la ldestrucci& de otro mayor... Pudo pro- 
clamarse rey <de Valencia y haber puesto en un aprieto la 
corona cde Castilla ; absteniéndose cde ello, adquirió un mé- 
rito gran,de que basta para borrar las manchas que se notan 

en su vida». 
III. GENERAL A~XIRANTE .-«Histomfa Militar».-Almirante en sus 

variadas y breves alusiones da la clave del fenómeno : «Sin 
3detenernos a des.embrollar lo que pue,da haber de fabuloso 
en cuanto inte~rviene el Ci,d»... «La mercenaria Tizona de1 
Cid»... «El aventurero ‘Cid andaba ya en Vaaencia, en una 
de sus increíbles y ,dramáticas expeldkiones,’ imposibles de 
ajustar en esta narración descarna’da y militar... Crea un 
pequen0 reino, feudatario en aparkrcin ,de Cktilla, pero 
en reshdad indepeedieete .de moros y cristianos... Es .digno 
de inotarse el tino clelicado con que la fábula y la leyenda 
han personificado en la poética figura ,del Campeador el re- 
vuelto caos #de nuestra Edad ,We,dia, cast’ellana y exclusiva, 
semif~euciaí, religiosa, caballeresca, aventurera, libre, in- 
quieta, fuerista, concejil y democrática» (págs. 125 y 126‘ 
de3 tomo 1 ,d’e ,la ,obra). 

IV. MARTÍX ARRCE : Histo&x Militar.-Hace una ,decente- síntesis 
biográfica, pero no ‘deja de subrayar que el Cid «hace la 
guerra a los príncipes moros y cristianos sin distinción y 
según a sus propkitos .convielne», insistiendo en qne mu- 
chas de sus victorias eran con moros contra cristianos. 

V. Para la réplica a toadas estas imputaciones y muchas más, basta 
remitir al lector a La Espnñn del Ch? ie incluso a su 
resumen en un tomito ld~e la «colección Austral» titulado E& 
Cid Campeador. Sin embargo, en un ensayo publicado úl- 
timamente en Buenos Aires con el título : «El Cid y Gel- 
mírez», de Sánchez, al comparar ambos personajes. se 
dice en extracto : ((Los dos fueron codiciosos de rique- 
zas, de gloria y de poder. Los ganó con la punta de su 
lanza el infanzón.. . Para él, para Castilla y para Espa- 
ña.. . El -poder y las riquezas del Cid fueron efímeros, 
como fruto desorbitado de la guerra. . . Perdióse Valencia 



tras la muertz del Cid... Pero la gloria vence a la muerte 
y a los accidentes de la naturaleza y pervive. La gloria 
en que colaboraron los héroes y el coro. -0s que la al- 
canzan por sus actos y el pueblo que la otorga... El Cid, 
acompañado por el amor de labriegos y guerreros y por 
Castilla toda. Por eso cantaron al Cid los poetas popula- 
res... Porque con ser magnífico el poema, es inferior al 
((milagro de los milagros del Señor» (el Cid en frase de 
su enemigo Ben Bassam). Sin el Cantar, hubiera seguido 
el Cid refulgente de gloria y de grandeza, siendo un hito 
gigantesco en la Historia de España». No he suprimido 
ni una palabra referente al Cid, los puntos suspensivos 
sustituyen los t&minos ,del paralelo de Gelmirez, que no 
afectan a nuestro asunto. 

VI.. Vale ,la pena ha.cer un anticipo .d,e los últimos trabajos sobre 
aspectos milita.res del Cid, aim ,con riesgo ‘de importantes 
8omisiones! : 

ALONSO ALCALDE, Manuel: El arte de guerrear en el Poema 
del Cdd. Revista «Ap&dice», de la Oficidi,dad de Co,mple- 
menito, marzo ade 1946. 

ARANDA MATA, General: Personalidad Milita?- del Cid. Revista 
((Mío Cid)), nlúmero extraordinario, 1941 . 

BA'RDAJÍ LÚP'Ez, Antonio: Notas sobre la bib9ografia del Cid. 
Revista ((Ejército)), enero ‘de 1948. 

CAMPOS TURMO, ‘Coronel: El bautismo de guerra del Cid. 
Ibd., marzo de 1955. 

FERNÁNDEZ FLóRDz, ‘Darío : Bremkwio d.e Mio Cid. 1942. 

G~scóx, Capitán: El Ciui en 1~ bata,lla de Gebrahobra. Id., abril 
,de 1956. 

MORENO QUINTANA, Bizenv&do : El Calttar de Mio Cid. Revisaa 
«Apéndice.». . . 

MUÑOZ GUTIÉRREZ, Jrosé: Ruy Dkz, el Cid. Revista «Ej&cito», 
(diciembre ‘de 1940. 

RUEZ DE AYÚCAR, Angel: Ei arte de wmndw y de obedecer c?n 
el Poema del Cti. R.ev,ista «Apéndiceb... 

SEMPERE, Sebastián, Teniente : Las espadas del Cid en la Real 
Arnzerz’a, ‘Tomo de Conferencias del Servicio Histórico Mi- 
litar ,dGe 1947. 

. 

VII. Menéndez. Pidal, en su reciente obra Eft tomo al Poema del 
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: tras la muerte del Cid... Pero la gloria vence a la muerte 

y a los accidentes de la naturaleza y pervive. La gloria 

en que colaboraron los héroes y el coro. Los que la al- 
canzan por sus actos y el pueblo que la otorga... El Cid, 
acompañado por el amor de labriegos y guerreros y por 
Castilla toda. Por eso cantaron al Cid los poetas gopula- 
res... Porque con ser magnífico el poema, es inferior al 
*(milagro de los milagros del Señor)) (el Cid en frase de 
su enemigo Ben Bassam). Sin el Cantar, hubiera seguido 
el Cid refulgente de gloria y de grandeza, siendo un hito 
gigantesco en la Historia de Espaíía». No he suprimido 
ni una palabra referente al Cid, los puntos suspensivos 
sustituyen los tkrminos del paralelo ‘de Gdmírez, que no 
afeqtan a úluestro asunto. 

VI. Vale la pena hacer un anticipo .d~e los últimos trabajos sobre 
aspsctos militares del Cid, aún con riesgo ‘de importantes 
8omisionew : 

ALONSO ALCALDE, Manuel: EI arte de puewea.r en. eZ Poema 
del Czid. Revista «Ap&dice)), de la Oficialidad de Comple- 
meato, marzo lde 1946. 

ARANDA MATA, General : Personaklad Militar dei Cid. Revi& 
«Mío Cid», mímero :extraordinario, 1941 . 

BiRDAJÍ LÚPEZ, Antonio : Notas sobre Za bibl$ografia del Cid. 
Revista «Ejército», enero ‘de 1948. 

Ce4~~0s TURMO, Coronel: El hau-tismo de guerra del CI%. 
Ld., marzo dee 1955. 

FERNÁXDEZ FLóRDz, ‘Darío : Breviwio de Mio CioJ. 1942. 

GASC~K, Capitán: El Cid en la hata,lla de Gebrakobra. Id., abril 
sde 1956. 

MORENO QUINTANA, BienverGdo : El Catitnr de Mio Gd. Revista 
«Apéndice». . . 

MuWz GUTIÉRREZ, J,osé : Ruy Díaz, el Cid. Revista «Ejéxito», 
,diciemhre .dc 1940. 

Rurz DE AYÚCAR, Angel: El arfe de mandar y de obedecer cn 

el Poema del Cti. Rev,ista «Apkndiceu... 

. SE;~IPERE, Sebastián, Teniente: Las espadas del Cid en la Real 
Armerz’a. Tomo de Conferencias del Servicio Histórico Mi- 
litar *de 1947. 

VII. Menéndez Pidal, en su reciente obra .En tomo al Poema del 
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Cid, se detiene en aspectos militares del Cantar con mayor 
cuidado que hasta ahora. Extractamos lo siguiente : 

c(Par;i la historia de la guerra, el Poema tiene también 
un val01 del que suelen carecer las chamons francesas, con 
ser más militares que el cantar castellano. Los juglares 
franceses no tienen espíritu de observación para la batalla. 
El Gil-u~d de R~zk~si!ló~~, ofrece en la pintura de la guerra 
más realidad y variedad que la generalidad de las C~UW 
SOIU -pensamos si será porque la ha vivido de cerca SU 

juglar, como nos hace suponer el del Cid-. El Roland o 
el AZiscn~zs, no nos dan idea de estrategia alguna -Me- 
néndez Pida1 suele llamar estrategia a la táctica- salvo el 
dividir ambos ejércitos en líneas de combate o «echeles», 
generalmcntc formadas por hombres de un mismo país 
-recordemos lo mismo en el Poemn de Fel-nán ‘Gonzá- 
lez-, siempre más numerosas las de los sarracenos que 
las de los cristianos, las cuales se atacan sucesivamente sin 
plan alguno. Las largas descripciones de las batallas se 
reducen al chocar de los campeones unos contra otros o 
con turbas que caen a centenares bajo los descomunales 
golpes ,de los héroes. 

En ei AJío Cid, la guerra ofrece aspectos variados, des- 
de la pequeíía correría hasta la batalla campal y el asedio, 
según el hbroe va creciendo en recursos y planes» (págs. 55 
y 56). 

«En el Mio Cid sobresale esa especie de costumbrismo 
militar, lleno de animación. No se encuentra semejante vi- 
veza descriptiva en la gesta de los Infantes de Lam, y me- 
nos en las c&a.?ons francesas, donde muchas batallas, más 
largamente descritas, se reducen a combates singulares que 
se suceden monótonos uno tras otro» (pág. 211). 

VIII. «Desde luego, parece una moda francesa la repetición del in- 
definido <ctczîzto» en las enumeraciones descriptivas (v. 178.3, 
1987, 2114), las cuales, además, suelen ir encabezadas por 
el verbo cweriais)), con el que el que el juglar se dirige a sus 
oyentes y procura sugerirles una viva representación de lo 
que va 2 narrar. Estas formas de describir, que se repiten 
ewel Rodrigo o Poemn de las Mocedades del Cid, y en los 
romances, son muy usados por los. poemas franceses. El 
«allí veríais tanto escudo horadado, tanta loriga rota, tanta 



silla de caballo vacía», es un verdadero lugar común de las 
chawonS; sirva de ejemplo el Girard de Vienne: 

La veissez tante lance brandie... 
ce jor y ot meinte selle vuidie, 
et mainte targe et perciée et crissie, 
el mainte broine rompue et desarcie, 
cil destrier fuyent parmi la. prairie. 

AAade Menéndez Pida1 e! ejemplo más análogo que 
halla en el Koland: 

La veissez si grant dulur de gent, 
tant hume mort e naffret e sanglent... 
tant bon cheval par le camp vunt fuiant. 

En Destructition de Kome : 

Et tanle targe affreinte, tante broigne faussee, 
r, Et tant pie et tant poign, tante teste coupée. 

P por fin cn Floreme de Rolne, aparte de otras citas: 

La veisiez estor de fraiz renovelé ; 
la ot tente hanste et tant escu troé, 
tant habert desmaillié et tant clavain faucé, 
tan top feru dëspée descs hiaume gemé. 

(En tomo al I’oenza del Cid, pág. 25.) 

JX. En el folio i- indicáhxnos ya que la existencia de un deuterago- 
nista fue gusto likrario del siglo XII, que se muestra en la 
épica castella,na y francesa. No lo era seguramente en la 
versión primitiva ,del MZo Cid, donjde Alvar Fáñ’ez ‘de Mi- 
naya se apartaría de Rodrigo d,espués de ser su embaja’dor 
ante le,1 Rey para obsequiarle con trofeos de la batalla de 

; Alcocer (v. S% y sig.j. Así había de ser por razón de la 
,’ histoxkidad coastante del Poema y la coetaneidad ,del autor, 

: segím #da por averiguado &Ien&+dez Pida!,, ya que cuando 
el poeta escribía! aím «hazaíieaba» Minaya. Sabría, y no 
podría falsearlo, que Alvar Fáñez figuraba como primer 
capitán del Rey Alfonso a principios de W6, precisamente 
. 
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a raíz ,de recibide como emisario del Cid con el quinto bo- 
tin (de sus últimas batallas por tierras de Lérida, Mor-ella 
entre otras. C.on Alfonso VI participó ‘en la conquista Ide To- 
ledo y permanece luego en esta <corte, .donde también fi- 
gura emonces Ikdro Bermtrdo, como en 1082 figuraba en 
la cde Burgos ‘Alvar Salvaldor.ez. 

Es ,decir, que siendo histbrica al parecer la embajada dtel 
iCi,d, sin más variant,e que el ,desconocerse la realiNdad Ide la 
batalla ,de Alcocer, encaja pcrfectamente’,en 1085, fecha en 
que el Rey perdonaría a Minaya ofr$eciéndole continuar jun- 
to a él y no al Cid, y consistiendo que nuevos caballseros 
parti.esen <con el Campea’dor, lo que hace r,ealista el dato ,de 
que Minaya presentase al Cid los 200 cabaUeros que se le 
incorporan (v. 915), volviéndose despu& junto al Rey, del 
que al poco tiempo es embaja’dor en S,evilla y Valencia. 

El refundi*do ,de Msdkaceli juzgaría como descuido las- 
timoso adel primer po,eta esta ,desaparición <de Minaya en ‘el 
relato y (decidió ,subsanarlo ,dándole el papel de lugartenien- 
te insustituible ‘d’el Cid y segun~do héroe .de sus campanas, a 
base ,d,e repetir con ‘cierta monotonía sus intervenciones en 
celada y algara, sus consejos .como Jefe (de E. M. y sus 
embaj.a[das. 

En ‘el Cn?ztw aparece así tan ‘d,e continuo junto al Gd, 
por intención expresa Idel segundo autor interesado particu- 
larmente en realzarle, hasta ,el punto 8de que (tao se le aparta 
de su brazo» (v. 1244) y ,Be llama «el mío brazo mejor» 
(v. X063), en tiempo,s que ya e.sta,ba lejos ‘de Ro,drigo, y 
aún en estrofas del aut,or primitivo intercala en d,os ocasiones 
el mismo verso : «VOS sois el mío .di,estro brazo» (V. 753 y 
810). La sensación ‘de su influencia esn el Gd es tal por obra 
Ide este poe.ta, que Iel autor ‘del Poeml: de Almeria demues- 
tra en 1150 sc$on,ooer esta refundición que hoy conservamos, 
pues no sólo recoge d latiguillo «mío Ci,d», sino la impor- 
tancia ide ,Minaya, al ,d.ecir : .«,Mío Ciad fuit primus, Alvarus 
atque s,ecundus» y recon,ooe el ~deuteragonismo en un ver- 
so: ipsum esxtolleuat, se taude mkore ferebrrt. 

Tal i,endencia (dramática al deuteragonismo se muestra 
no sólo en el Mfo Cid, sino también en la primera ,gesta 
franoesa Ckassolz de Rolmd. Ambos poemas crean el se- 
gun,do héro.e no en su versión inicial, sino 6~ un moment’o 



preciso ,de su evohtción, por obra DDE un refundidor influído 
por la mo,da de tan feliz invención literaria. 

X. Menéndez Pida1 dice por su cuenta: «Después de la toma de 
Valencia hay ya con el Cid 3.600 caballeros», siendo así que 
eI Cantar ni’ siquiera da motivo a suponer que todos 10 

sean, por el contrario, tratándose’ de un recuento parece 
natural que se incluyan caballeros y peones. 

Luego supone también que se refiere sólo a caballeros 
el número final de la hueste: «cuatro mil menos treinta», 
diciendo que son 3.970 caballeros, pero tampoco hay nada 
que permita afirmarlo. Es más, el poeta emplea la misma 
expresión ambigua para contar los moros, que para el 
ilustre historiador son ahora 50.000 «hombres de armas». 

En todo caso, como Menéndez Pida1 supone siempre 
igual número de peones que de caballeros, la hueste total 
del Cid serían unos S.000 hombres, ateniéndose a los datos 
del Poema, sin imaginar que sólo alude a una de dos alas 
iguales, pues entonces se duplicaría el número, lo que no 
es nada probable. (Véase EN torno nl Poema del Cid, pá- 
gina 56). 

XI. «En sus primeras guerras, el Cid saquea la frontera de moros. 
Para ello divide sus gentes en una retaguardia o zaga, a 
sus propias órdenes, y una vanguardia G algara, mandada 
por Alvar Fáííez, la cual se interna por sorpresa en tierra 
de moros para robar ganados y riquezas. 

La algara, según los fueros municipales, se debía com- 
poner dc la mitad del total de los combatientes; pero el 
Cid se juzga seguro con una zaga compuesta sólo de un 
tercio de su gente y envía los otros dos tercios en la algara 
para que el botín sea mayor; así Alvar Fáñez puede correr 
y robar con gran fruto 70 kilómetros del valle de! Henares, 
mientras la zaga del Cid ganaba por sorpresa el pueblo de 
Castejón. 

La algara del Poema es igual a la que describe un au- 
tor coetáneo, el de la Clzrónica Adefomi imperatork, pá- 
rrafos 14, 52, 56, 60, enviadas por el Rey, o hechas por el 
alcaide de Toledo o los caballeros de Avila y Segovia con- 
tra los campos de Sevilla y Córdoba (EspaGa Sapxda, 
XXI). 

Son datos de Menéndez Pida1 en la obra citada. 
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XII. «Otra de las pequeiías conquistas del Cid en los comienzos del 
destierro, es 1s toma del castillo de Alcocer, que le lleva 
quince semanas de combate y no termina sino mediante una 
estratagewzn» (id., id.). 

XIII. «Como consecuencia de las anteriores correrías, el Cid, con 

sus 600 hombres de armas, tiene que aceptar una batalla 
campal contra 3.000 moros valencianos y muchos más de 
la frontera. Los 300 caballeros cristianos cargan sobre una 
de las haces enemigas, la atraviesan matando 300 moros y 
dan la carga de tonzada matando otros tantos. Una «charge 
en retour» de 333 caballeros, semejante a ésta, fue uno de 
de los hechos de armas de que siempre se alabó Girard de 
Rousillón.» 

La tilznnxon de Girard de Rousillón está traducida por 

Paul Meyer en 1884, y la tornada se encuentra en el párra- 
fo 152 (Menéndez Pida& id.). 

XIV. «Otras varias batallas campales describe el Poema. Cuando ya 
el Cid reune más de 3.000 caballeros, preceden a la gran 
batalla pequeños encuentros (v. 1673-1684 y 2344) y se fija 
de antemano el plan de combate, siendo Alvar Fáñez, como 
siempre, el que propone la solución aceptada, que suele ser 
un ataque combinado por las dos alas del ejército enemigo. 
La batalla se rompe dando las feridas primeras un caballe- 
ro distinguido, el cual suele pedir de antemano al Cid que 
le conceda el honor de herir los primeros golpes en el ene- 
migo. De estas primeras heridas hablan frecuentemente 
otros poemas españoles y franceses.» 


